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    PRESENTACIÓN


     


    Mi nombre es: J.M. Martínez Pedrós, trabajo como Auxiliar Administrativo, soy autodidacta y este es mi primer libro.


    Me gusta escribir sobre: misterio, terror y fantasía.


    Advierto a todo el que quiera leerme que sea una persona de ideas y mente, abierta a cualquier circunstancia que pueda leer en estos cuentos.


    Trato siempre los temas con toda franqueza; ironía, dureza y con un subido tono hacía el sexo, que no trato de forma obscena, pero sí altamente erótico.


    Resumiendo; Pudiera ser que alguien se sintiera ofendido.


    Os invito a visitar el sitio en donde encontraréis todos mis escritos por un módico precio.


    Un fuerte abrazo.


    https://www.amazon.com/-/e/B01DLP5RB2


     


     


    


    


    

  


  
    



    SINOPSIS


     


    Relatos cortos de terror y humor negro.
Este libro, es un conjunto de relatos cortos de entre 500 palabras y 1500 palabras. 


    En total más de 50.
Todos son de una temática similar: terror, humor negro, denuncia social, sátira, suicidio, fantasía y algo de ciencia ficción.
Ideales para leer mientras vamos al trabajo; en bus, tren...
Que lo disfruten.
Un abrazo
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    ¿QUIERES JUGAR CONMIGO?


     


    Cuenta la leyenda que una niña, en un descuido de su madre, cayó dentro del pozo y murió ahogada. Desde entonces, un lamento triste sale de sus profundidades…


    La parejita de recién casados era ajena a dicha superstición, alquilaron la casa a muy buen precio, sin importarles los motivos. Lo trascendente era el ahorro ocasionado, que les venía muy bien para emprender sus vidas juntos.


    —Qué feliz soy —comentaba María.


    —Yo también estoy muy contento —contestó su marido. 


    Unidos por un fuerte abrazo, acabaron en el dormitorio.


    Como era de prever en estas circunstancias, el vientre de María empezó a crecer para alegría de la pareja. A la mujer le encantaba su hermoso jardín. Mientras que su pareja trabajaba, ella pasaba horas en su huerto. En el centro del mismo, un pozo artesano hecho de piedra con su cubo de metal atado a una cadena de hierro soportado por un arco de metal pintado de negro. 


    María, con esa jovialidad que caracteriza a las mujeres en estado de buena esperanza, disfrutaba como una niña subiendo agua fresca para regar sus verduras y flores que tanto amaba.


     


    En su séptimo mes andaba la joven cuando del pozo un lamento de niña llamó la atención de la embarazada. Curiosa y sumamente extrañada, se encaminó al mismo. De repente, una voz grave sonó a sus espaldas.


    —¡¡Detente insensata!!


    La mujer, rauda, se giró. Ante ella, a pocos metros, una mujer de edad avanzada mal encarada y encorvada gesticulaba a la vez que decía:


    —¿No conoces la leyenda?


    —¿Leyenda? ¿De qué me habla usted, buena mujer?


    —Acércate y te contaré, hija mía, que soy muy mayor y me cuesta mucho moverme.


    María, ante su curiosidad, no pudo resistirse, haciendo caso omiso de su sentido común que le advertía del mal aspecto de la vieja. Cuando estuvo lo bastante cerca, la mujerona le contó, con todo detalle, la horrible historia del pozo.


     


    Pasó el tiempo y la vieja acudía con más frecuencia al huerto de María, lo que provocó que se hicieran muy buenas amigas. Cuando tuvo a la niña, la anciana asistió como uno más de la familia. Al marido aquello no le gustaba demasiado, pero como no tenían familiares cercanos, la ayuda de la vieja le venía muy bien a su mujer.


     


    Mientras él trabajaba, la niña, que ya tenía once años, su mujer y la anciana siempre estaban en el huerto ahora plantando, ahora regando o jugando con la infanta. El cuadro era de lo más idílico para una familia bien avenida. María contemplaba a la vieja, cómo quería a la pequeña. Una ola de satisfacción le vino directa al corazón. Ella, a su vez, también se encariñó con la vieja.


     


    Una tarde en que la anciana no acudió ya que una inoportuna gripe la tuvo retenida en la cama, María estaba sola en compañía de su hija. Después de comer, el sol apretaba; debajo de una higuera, la sombra invitaba a una buena siesta. María sucumbió a los encantos de la fresca y tentadora sombra dejándose llevar al mundo de los sueños. La niña jugaba despreocupada, llegando cerca del pozo. Unos lamentos despertaron su curiosidad infantil, acercándose al mismo. Un chillido muy agudo despertó de sopetón a la madre.


    —Qué pasa... —balbució aturdida su mamá.


    La niña acudió llorando y gritando que del fondo del pozo unos ojos de fuego la asustaron.


    —No te preocupes, pequeña, habrá sido alguna rata encerrada dentro del pozo. Tranquila que no pasa nada. 


    María abrazó a su pequeña, que lloraba desconsolada, a la vez que repetía, con pitidos de voz, esos ojos de fuego que la miraron desde las profundidades del pozo.


    A los pocos días, la anciana se recuperó y acudió de nuevo al huerto. Se extrañó de no ver a la madre y la niña como siempre en el mismo. Acudió a la casa, llamando repetidas veces a la puerta.


    Salió la madre a recibirla con ávida emoción, y le contó todo lo sucedido.


    —Y, como comprenderá usted, ya no salimos al huerto —terminó su relato de lo antes acontecido.


    La anciana, muy preocupada, le contestó:


    —No padezcas, que estaré todo el tiempo que me sea posible con vosotras.


    A la madre y al padre les pareció bien el ofrecimiento de la anciana a quedarse a vivir con la familia. La acomodaron en una habitación que se comunicaba con el aposento de la niña. Pasaron algunos días y parecía todo muy normal. Menos las salidas al huerto, nada parecía prever ningún altercado que pudiera perturbar la armonía de la familia.


     


    Cuando llegó la policía, una horrenda escena se les presentó ante sus atónitos ojos de experimentado agente del orden. En lo más recóndito del sótano, agazapado con un viejo colchón y un montón de desperdicios, yacía el cadáver del padre, con un rictus de horror reflejado en su desgraciado rostro. Estaba hecho un muñeco ensangrentado. En el dormitorio de matrimonio estaba la madre con la cabeza ladeada, la sangre reseca hacía que su cabellera estuviera pegada con sangre de color rojo apagado. La policía buscó a la niña por toda la casa, tenía informes muy detallados de los componentes de la familia. En esa búsqueda se hallaban cuando el agente encontró un diario manchado de sangre, tirado de cualquier manera.


     


    “Aunque sea algo mayor para escribir este diario, tengo la necesidad, la urgencia de contar los acontecimientos que últimamente están ocurriendo en mi familia.


    Según me relató mi esposa, algo que hay dentro del pozo asustó a mi hija, fue tal el shock recibido que desde entonces la niña ya no es la misma. Ataques de histeria, pesadillas, alucinaciones. La llevamos a los médicos, le hicieron un sinfín de pruebas con resultado negativo, atribuyéndolo todo a la pubertad de la muchacha”.


     


    —¿Quieres jugar conmigo? 


    Una voz infantil que salió de un punto indeterminado de la habitación sobresaltó al agente, que, raudo, dejó la lectura del diario mirando para todos los lados sin identificar el lugar de su procedencia. De repente, se cerró la ventana, la oscuridad se apoderó de la estancia. Apenas se podía intuir las formas de los muebles, el corazón del agente empezó a latir desbocado, el reloj de la pared que hasta entonces pasó desapercibido para el policía, ahora el Tic-Tac se oía como si estuviera dentro de su cabeza. Tembloroso, sacó su arma y apuntó en todas direcciones, moviéndose como una frenética marioneta. Unas pisadas acompañadas de un estridente rasgar metálico se le acercaban. En una locura compulsiva, descargó todo el cargador, a todas direcciones disparó. Cansado y respirando con dificultad, supo que un terrible error había cometido, demasiado tarde. La niña alzó su tremendo cuchillo carnicero y, con una fuerza sobrehumana, de una certera cuchillada lo decapitó. Tomó la cabeza por los pelos diciendo:


    —¿Por qué no quiere jugar conmigo?


    A la niña le llamó la atención el diario, y dijo con ironía:


    —¡Vaya, mi papaíto ha escrito un cuento!


    Siguió leyendo por donde lo dejara el agente:


     


    “Una noche, unos pasos por el pasillo llamaron mi atención. Sin molestar a mi esposa, salí al mismo; cuál fue mi sorpresa que la vieja andaba desnuda yendo directamente a la habitación de mi hija. Extrañado y estupefacto, la seguí con sumo sigilo. Ante mis aturdidos ojos, se me presentó una aterradora escena. Mi niña en medio de un pentagrama con los brazos extendidos, a un lado la vieja pronunciando unas incoherentes palabras en algún idioma del infierno. En un momento de la ceremonia, de lo más oscuro de la habitación salió una niña de aproximadamente la edad de la mía. Andaba con dificultad, sus ropas estaban mojadas, un hedor inundó toda la estancia mientras pronunciaba unos terribles lamentos. La vieja arreciaba más y más con su letanía. Yo estaba como paralizado, lo veía todo como en medio de un sueño, no podía hacer nada, la desazón me comía las entrañas, los gritos de rabia ni siquiera me salían de la garganta. La vieja empezó a bailar alrededor de la hedionda niña, fue llevándola poco a poco a donde estaba mi hija. Un terrible temblor se apoderó de mi niña, parecía un ataque. Seguro que todo su ser luchaba de alguna manera, pero la vieja, con su letanía poderosa, consiguió calmar su cuerpo, preparándolo para ser tomado por el nauseabundo ser. El mismo pareció desintegrase en millones de partículas que, con una velocidad increíble, se introdujeron por la boca de mi pobre retoño.


    La vieja, con voz endiablada, no paraba de repetir:


    —¡¡Vive, hija mía, vuelve a la vida!!


    ¡¡Increíble!! Mi hija se levantó como si nada. En su semblante, algo me dijo que no era la misma”.


     


    “Estoy escondido en lo más profundo del sótano escribiendo casi a oscuras. Mi esposa murió en nuestra misma cama. No quiso escuchar cuantas veces le repetí que esa niña no era nuestra hija; cuántas veces se lo repetí. Ni lo recuerdo, fueron tantas que me causaron serios problemas con ella, y con la vieja más. No podía confiar en ellas dos, y menos en mi supuesta hija. Desde entonces, me recluí voluntariamente en el sótano, me apalanqué dentro, aislándome del mundo. No, no estoy loco, mientras escribo esperando que algún día alguien se entere de todo, y no crean que sea algún padre que se volvió loco matando a toda su familia”.


     


    —Hija, estás aquí, llevo buscándote un buen rato. 


    La vieja salió al encuentro de su hija. En cuanto se dio cuenta de la carnicería, puso cara de satisfacción.


    —Ya veo que has estado jugando. Está bien que te distraigas, pequeña.


    La niña, de golpe, dejó la lectura del diario y con muy mala cara miró a su madre que, solícita, le quería dar un abrazo. Tal como se acercaba, de una cuchillada certera le seccionó ambas manos. Un torrente de sangre de ambos muñones empezó a pintar suelo y paredes. La vieja corría como pollo descabezado manchándolo todo. La niña, entre carcajadas macabras, le dedicó a su madre todo un repertorio de reproches.


    —¿Quién me tiró al pozo, madre? ¡¡Ahora te quedarás sin manos!! Sí madre, esas manos que me empujaron al fondo del hediondo pozo.


    La mamá, en su alocada carrera, no se dio cuenta de que se acercaba peligrosamente al borde del pozo. La hija seguía con su risa macabra de satisfacción a la vez que decía:


    —¡¡Madre, vas a tu destino!! A mi casa de estos últimos años, mamá recibirás tu justo castigo, que así sea. 


    Al terminar la frase, se oyó un grito aterrador de la vieja que se precipitaba al fondo del pozo, acabando con un chapoteo frenético por mantenerse a flote. La niña se acercó al borde y, viendo cómo su madre flotaba patéticamente para no ahogarse, le dijo entre insultos y reproches:


    —¡¡Ahora sabrás lo agónico, asqueroso, repugnante y terrorífico!! Morirás despacio, con lenta agonía, maldiciendo el día de tu nacimiento.


    La madre se hundió poco a poco. Lo último que desapareció fueron los muñones, que intentaban en vano aferrarse al resbaladizo y húmedo ladrillo de la pared del pozo.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    CUANDO MUERAS, ¿QUÉ HARÁS TÚ?


     


    Martina fue siempre una mujer de su casa, amante esposa, madre luchadora y respetuosa con los demás.


    El día en que murió no entendía nada, el ángel prometido, San Pedro Bendito, ni toda la conjunción de acontecimientos que su confesor le prometió. Aparecieron.


    Flotaba con desvergonzada pereza alrededor de su cadáver, mientras los familiares y amigos lloraban desconsoladamente. Ella, cual niña juguetona, pasaba por entre las personas como ave rapaz persiguiendo a su presa.


    Ni el entorno, ni las paredes consiguieron que se moderara en su loco vuelo de iniciación. 


    Una gran escalera que parecía no tener fin se apareció ante ella. No se lo pensó dos veces y, rauda como el viento, ascendió. Muy arriba una puerta alta, de un lacado blanco, invitaba a la curiosidad. Nada más tocar el pomo de la misma, una sensación muy agradable recorrió todo su ser. Al abrir, una ráfaga de luz la llenó completamente, inundándola de paz y amor; a continuación, apareció un maravilloso jardín sembrado de las flores más hermosas que jamás vio.


    En el centro del mismo, alguien de indeterminada edad y aspecto físico estaba sentado en posición de Loto. Ella se acercó con muy despacio y recelosa.


    —Bienvenida, Martinadijo el ente sin inmutarse, ni mover un solo músculo de su faz.


    —Hola —respondió Martina, no sin atreverse a acercarse en demasía.


    —¿Eres tú San Pedro? —preguntó con ese toque de inocencia que sólo saben hacer las buenas personas.


    —Ven, hija mía, siéntate a mi lado —le dijo el individuo a la vez que le tomaba las manos.


    Ella, como buena chica, se dejó hacer. En cuanto sus manos entraron en contacto con las de él, una corriente de luz estremeció su alma. Al momento, una sucesión de imágenes se sucedieron con una tremenda rapidez, pero Martina se dio perfecta cuenta de que era su vida que, rauda como el viento, pasaba ante ella.


    Vio cosas buenas, cosas malas, pero estaba hecha un lío, y un sinfín de preguntas se agolparon en su mente. 


    ¿Por qué? Las acciones malas no le parecían tan infames.


    ¿Por qué? Las buenas no le parecían tan misericordiosas.


    ¿Las buenas fueron interesadas?


    ¿Las malas fueron inevitables?


    Una lucha interior se apoderó con pánico desesperado y desoladora actitud. Las lágrimas afloraron como torrentes impetuosos por alcanzar el mar.


    El ser, cual padre bondadoso, le dijo:


    —Hija mía, ese es el camino, síguelo.


    Un letrero de neón parpadeaba con luz melancólica. “VIDA DESPUÉS DE LA VIDA”, rezaba el mismo.


    Martina, después de innumerables pasillos con infinidad de puertas, por fin llegó a su destino.


    Detrás de una ventanilla, una esencia con aspecto de burócrata le dijo:


    —¡¡Qué tenemos aquí!! Un alma en pena, afligida, culpable y llena de dudas, mi especialidad.


    En un paraje desolador, comida por las moscas, con unos harapos por vestimenta está Martina. Ahora es una niña que tiene que trabajar haciendo ladrillos de barro que luego pone a secar al abrasador sol.


    Su vida es tan dura como ella misma eligió, pero ella no lo sabe, crece, se casa aun siendo una adolescente. Como todas las de su casta, tiene una numerosa prole que a su vez tendrá el mismo destino que ella.


    Nuestra Martina se educó en la religión budista. Por lo tanto, cuando muere no es ni por asomo lo que le prometieron. 


    Vuelta a empezar. Esta vez va prevenida, cuando llega al maravilloso jardín, todo como antes. En el centro, el vigilante del jardín. Martina, antes que el mismo le soltara el rollo, dijo:


    —¡¡No hay derecho!! Mi anterior vida fue un infierno.


    —Hija mía, fuiste tú misma quien eligió —contestó con condescendencia.


    —¡¡Me da igual!! Quiero resarcirme de mi vida anterior —rechazó iracunda, Martina.


    El ente, con voz triste, le respondió:


    —Imposible, no se puede retroceder en la rueda de la reencarnación. Para avanzar no puedes ir de una vida de sufrimientos a otra de bonanza. 


    Martina ya empezaba a perder los nervios... No lo dudó un instante, de un puntapié mandó al sujeto a los confines del jardín, desapareciendo de su vista. Muy enfadada siguió su camino, dando patadas a cualquier objeto que se le pusiese a tiro de pie... Ahí seguía el letrero de marras, parpadeando ese ridículo mensaje. A duras penas, consiguió hacerse de unas cuantas piedras. Acto seguido, la emprendió con el mismo. Un destelló de luz y chisporroteo salían del letrero a cada piedra certera que, con inusitada habilidad, Martina arrojaba.


    — ¡Vamos, vamos... cálmese! —le decía el individuo de aspecto burócrata.


    —¡¡Que me calme!! —le respondió Martina ya fuera de sí. Con un  movimiento expedito, tomó el cuello del infeliz; él, a su vez, medio agónico consiguió articular unas pocas palabras.


    —Un momento... tengo una oferta que de seguro no rechazarás... Ahora mismo, una vida muy interesante se está concibiendo... Ambiente familiar envidiable, situación económica desahogada y una vida llena de emociones.


    Martina dudaba, pero ante la situación tan apurada del ser comprendió que difícilmente resultaría engañada.


    —¡¡Veremos!! —contestó Martina con grandilocuente resolución.


    Hora de máxima audiencia, una familia reunida frente al televisor ávida de chismes y desgracias ajenas espera con impaciencia el final de la consabida y eterna publicidad.


    Aparece por fin el presentador, pelo rizado con ademanes afeminados pregunta.


    —Belén, ¿qué harías por tu hija?


    “A ti y a toda España, cuidadito porque por mi hija saco los ojos, me los como y los escupo”.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    CUANDO DANIEL DECIDIÓ SALIR DEL ARMARIO


     


    Daniel ya no podía más con ese cargo de conciencia, tenía que contar su secreto a su familia. Al final, se decidió y los reunió a todos en el salón. Se puso serio y les comunicó lo siguiente. 


    —Padre, madre y hermanos hay algo que quiero deciros y no sé cómo empezar.


    El padre, iracundo ante tal sorpresa, manifestó:


    —¡¡No me digas más!! Ya sabía yo que esto tenía que pasar —dirigiéndose a su esposa dijo. 


    —¡¡Si ya lo decía!! Sin novia, ni amiga conocida, a este se le ve el plumero. 


    —No es normal que un chico de su edad ande siempre con hombres. Qué vergüenza. ¡¡Dios mío… qué vergüenza!! —aulló su padre al borde de un infarto. La madre, desesperada, sin saber cómo reaccionar, hizo lo que buenamente se le enseñó: desmayarse.


    Sus hermanos, burlones, se partían de risa a la vez que decían al unísono:


    —Dani es un marica, Dani es un marica.


    El mismo Daniel, asqueado ante tanta idiotez que estaba inundando sus oídos, con voz estridente, dijo: 


    —Pero ¿qué estáis diciendo? Si yo sólo… quería deciros que, al venir de una fiesta con mis amigos con un par de copas más de la cuenta, no vi a un peatón y lo atropellé con mi coche. Tuve tanto pánico que no supe responder, dándome a la fuga.


    —Pero hijo eso se avisa, condenado, que menudo susto nos has dado —dijo el padre ya más tranquilo.


    —Nada, Daniel, esto lo soluciono yo llamando a un colega que me debe un favor, no te preocupes, olvídate de todo. Nadie es perfecto.


    La madre, al oír aquellas palabras tan tranquilizadoras, como de un bálsamo milagroso se tratara, volvió en sí…


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    DIÁLOGOS CON LA MUERTE


     


    —Buenos días, viejo. ¿Qué tal estamos? Hace un día estupendo en el parque. Las palomas como siempre revoloteando, los niños jugando, la brisa estupenda y no digamos la temperatura. ¿Qué más se puede pedir, abuelo?


    —Vieja amiga, como siempre tan chistosa. No me des coba, que me resulta incómodo. Ya sé a lo que viniste, no demores más y al grano.


    — ¡Ja!¡Ja!¡Ja! Mortal, viejo y achacoso, no tengas tantas prisas que lo que tenga que llegar, vendrá, no te preocupes que el tiempo es una invención vuestra a la que estáis esclavizados. Para mí no existe, pero hablemos, viejo.


    —Tú dirás, amiga, veo que vienes con aspecto renovado. ¿Y la guadaña? ¿Y esa capucha tan horrible que te cubría por completo?


    — ¿No te gusta mi aspecto? Viejo desagradecido.


    —Lo que me desagrada, vieja arpía, es que tu aspecto me recuerda a una persona muy querida para mí.


    —No pretenderás, viejo tonto, que los demás me vean tal como soy.


    —Qué quieres que te diga, a mí me va lo clásico, no que te parezcas a mi antiguo maestro de escuela que, si mal no recuerdo, debe de haber muerto. ¿A saber cuándo?


    —Como sé que le tenías mucho respeto, para no asustarte, vine de semejante guisa.


    —Tu olor a muerte te precede, querida.


    — ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! Eres incorregible. Sigue hablando que me distraes.


    —Sabes que estoy cansado de vivir. Te suplico que seas breve.


    —Rancio y tonto mortal. Eso lo decidiré yo en su momento.


    —¿Puedo preguntarte? Sé que andas muy ocupada últimamente con tanta gripe, accidentes, guerras, etc…


    —Pregunta, pregunta. Creo que bien puedo concederte ese deseo.


    — ¿Qué me espera después?


    —¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! Humano tonto. Sois como niños, todos me preguntáis lo mismo. Miedosos, cobardes, lloricas. ¡Pero qué va haber! ¿A mí me lo preguntas? ¡Y yo qué sé! Como digo a todos, sólo me encargo de acompañaros al otro lado, nada más.


     


    — ¡Hola, amor mío! ¿Cómo estás?


    —Pero... si eres tú. ¿Cuánto tiempo? No te veía desde...


    —Sí, querido, ha llovido mucho desde entonces.


    —¡Esto es un golpe bajo, Muerte! No había necesidad de remover viejas heridas. ¿Es que ni siquiera en mis últimos momentos puedo tener paz?


    —¡Calla, desagradecido mortal! Tienes la oportunidad de aclarar dudas y preguntas. ¡Aprovéchate!


    —Tiene razón, querido, debemos de retomar amores perdidos y preguntas olvidadas.


    —¡¡Dios todopoderoso!! 


    —¿Cómo has creado a un ser tan imperfecto? 


    —¿Cómo es posible que tu creación sea tan tonta, tan inútil, tan vulgar? 


    —¡Mírales, los dos abrazados! Él a una ilusión y ella muerta hace mucho, hablando como si fuera ayer mismo. 


    —¿Cómo es posible que el amor ciegue tanto a tu creación? Yo, un ser perfecto hecho para servirte eternamente, tengo como misión acompañar a semejante engendro en el último viaje. 


    —¿Cuándo me librarás de esa carga? ¿Cuándo?


    —Se fue, querida Muerte. Se fue mi amor de juventud.


    —Aprovechasteis tu deseo, caduco mortal.


    —Desde luego. Fue un amor no terminado. ¿Qué tal si jugamos una partida de ajedrez?


    —¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! No puedes ser más patético. Qué ocurrencia ¿Crees que me ganarías, viejo inútil, o estás intentando ganar tiempo?


    —Nada de eso, querida. Mi intención es sincera.


    —Dejémonos de partidas de juegos y bobadas similares. Te propongo un trato: ¿a ti te gustaría retornar al pasado? Y así tendrás la oportunidad de enmendar los errores cometidos con tu amada.


    —¡¡Desde luego, querida!! No hay nada que me hiciera más feliz que eso mismo.


    —Entonces... escúchame atentamente. Tendrás que llegar a Dios y convencerle de que me sustituya.


    —¿Cómo? ¿Pero qué dices? ¿Estás loco? ¿Cómo voy hacer tal cosa?


    —¡¡Mira!! Pedazo de carne con patas, te estoy dando la oportunidad de volver a tu juventud, de corregir errores, piénsalo bien.


    —Está bien... vale... no me atosigues. ¿Dime lo que tengo que hacer?


    —Sólo tienes que acompañarme. Durante el viaje, te iré dando más instrucciones.


    —¿Cómo va, Muerte? ¿El trabajo, bien?


    —¡¡Señor!! No aguanto más, esto es ridículo, cada vez me tengo que inventar una historia para convencer a tus criaturas de que me acompañen.


    —¿No sería más sencillo que me siguieran sin más?


     


    FIN.

  


  
    
¿DÓNDE ESTÁ MI MAMÁ?


     


    Después de que las musas la abandonaran, la escritora de éxitos necesitaba paz y tranquilidad. Un buen amigo le recomendó una casa solariega en los confines de la provincia, en donde, a buen seguro, encontraría la suficiente tranquilidad para escribir un nuevo best seller editorial. Cuando llegó a la casona, le gustó el sitio apartado de la carretera principal en el que los ruidos de la gran urbe que tanto le molestaban, a buen seguro, en aquel lugar se vería libre de los mismos.


    Las noches eran su momento preferido, cuando los animales del campo emitían sonidos que no hacían más que completar el idílico lugar para un escritor.


    Ella estaba tan absorta tecleando en su máquina de escribir que, en un primer momento, no advirtió la presencia que le estaba observando desde hacía un buen rato.


    Solo cuando escuchó los lamentos, se percató de la presencia.


    —¡Mamá! ¿Dónde estás mamá? —entre sorprendida y estupefacta, la escritora se levantó de un salto de la silla diciendo:


    —¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí?


    La presencia no dijo ni se inmutó lo más mínimo, tan solo siguió con sus lamentos.


    —¡Mamá! ¿Dónde estás, mamá? —la mujer, sorprendida de tan extraño acontecimiento, se fue poco a poco acercando. Cuando estuvo lo bastante cerca, percibió con claridad la figura: se trataba de una niña de no más de ocho años, que parecía un alma en pena repitiendo continuamente los lamentos de búsqueda de su madre.


    Finalmente, la escritora se armó de valor intentando tocar a la niña, pero antes de que se le acercara lo bastante, desapareció, dejando un vacío desolador en la habitación.


    Fue un total desconcierto, aquella noche no consiguió hacer nada más que intentar dormir con la ayuda de los recurridos somníferos.


     


    A la mañana siguiente, cuando se levantó, no tenía ni siquiera el aspecto de cuando llegó al lugar. Ojeras, bolsas en los ojos, arrugas, visiblemente afectadas por las alucinaciones. La mejor manera de soportar la aparición de un fantasma es echarle las culpas a las socorridas pesadillas que algunas veces nos atormentan en la noche. La  escritora no iba a ser diferente de los demás, agarrándose a ello como un clavo ardiendo. Así soportó el día hasta llegar a las horas nocturnas, pero esa noche y todas las demás, a una hora determinada, la niña seguía con sus lamentos. Ella se levantaba y, como siempre, intentaba ayudarla. Muchas veces le hablaba, pero la niña, como si no existiera, seguía en su actitud lastimera.


    La salud de la escritora se resentía por momentos. Muchos días sin dormir, abuso de los somníferos. Como consecuencia de ello, cayó gravemente enferma.


    Una noche, cuando la mujer estaba muy grave, casi en estado de coma, se le apareció la niña. Entonces aquella vez sí pudo tocarla, tomándola de las manos, juntas se marcharon hablando como si se conocieran de siempre.


    ¿Sabes dónde está mi mamá?


    Sí, pequeña, sé dónde está tu madre.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    EL CADÁVER PARLANTE


     


    El ambiente cerrado húmedo y poco acogedor de la sala del velatorio no suponía ningún obstáculo para nuestro amigo.


    Hijo venido a menos, pero el único que tenía su madre. Una persona miserable y avara, más agarrada que un sello.


    Aprovechando el tumulto general del velatorio, se escondió en los retretes. Cuando todos se fueron, se acercó cauteloso y dubitativo.


    —Madre... —le decía al oído del cadáver, naturalmente no recibió respuesta alguna. Él siguió susurrándole.


    —Madre... —cada vez más nervioso, al ver que su familiar seguía tan pálida e inmóvil. —¡Vamos! Mezquina, ¿dime donde lo escondes? —hablaba ya elevando la voz y zarandeando el cuerpo.


    Unos pasos y murmullos le pusieron alerta. Una pareja muy animada venía dándose besos y arrumacos.


    A nuestro amigo le vino justo para esconderse tras una pesada cortina.


    —¡Mira la vieja! Ya no es tan mala como en vida, quietecita y rígida, empezando a oler mal.


    —¡Desgraciada miserable! —siguió maldiciendo la mujer.


    —Ahora ya no puedes prohibirnos nada, vieja hipócrita —dijo el hombre.


    —Vamos a enseñarle a esta bruja lo que hacíamos a escondidas —contestó la mujer.


    Con desatado frenesí, desgarró las ropas de la fémina y la subió encima del ataúd, dándole embestidas tan sumamente armonizadas que el mismo se movía al compás de una canción de cuna. Cuando faltaba poco para llegar al clímax, un ruido de pasos interrumpió a nuestros Adán y Eva, nunca mejor dicho el “Coito Interruptus”.


    Un niño obeso chupando una golosina se acercaba, tomado de la mano de su madre.


    A nuestra pareja les vino justo para esconderse tras las cortinas.


    La madre, iracunda, se acercó al féretro escupiendo dichas palabras.


    —Hermana, ya conoces a mi hijo. Sí, tú sobrino gordo, aquel del que reniegas y nunca abrazas, vieja arpía, ahora te dará tú merecido.


    De un empellón, puso al niño delante de la tía diciéndole:


    —Vamos, niño, aprovecha y tírale del pelo a tu tía.


    El gordito, vacilando, acercó sus regordetas manitas al cabello del pariente.


    Al  tirar de la melena, el cadáver sé incorporo lanzando un eructó de gases, quedándose en tan ridícula posición.


    Su hermana, horrorizada, lanzó un grito de terror y todos los ocupantes de la cortina salieron despavoridos diciendo:


    —¡¡La vieja bruja está viva!! ¡Socorro! Nunca nos dejará en paz.


    El sonido de unas patas trotando con parsimonia se dejó oír en la sala. Un can bastante envejecido renqueaba hacia el ataúd, con dificultad consiguió levantar su triste pata mojando con un hilo muy fino de orín el féretro. Con la misma discreción que apareció, se esfumó de la escena. 


    Se acercaba la hora del entierro, dos empleados de la funeraria aparecieron para cargar con el ataúd.


    Entre risas y chanzas, tumbaron de nuevo a la vieja mientras decían:


    ¡¡Joer, cómo huele la condená!!


     


    FIN.

  


  
    
LA NUEVA VIDA


     


    —Qué bien que me compré este, qué comodidad. Era más caro, pero valió la pena. Es verdad lo que dicen: “Lo caro, a la larga, resulta barato”.


    En esto estaba cavilando nuestro amigo cuando un llanto atraviesa la gruesa y dura madera de su precioso ataúd.


    —Bueno, qué pesadez de noche me han dado mis familiares, qué pérdida de tiempo llorar a quien ya disfruta de su nueva vida —se dijo el feliz difunto.


    —Señoras y señores, esto se mueve, ahora empieza lo bueno.


    —Como dejé escrito, me meterán en mi precioso nicho, que me costó años de amortizar mis cotas religiosamente —dijo con suma alegría y alboroto—. “Naturalmente, los cadáveres, a su manera, se manifiestan como buenamente pueden”.


    Efectivamente, el movimiento y zarandeo del ataúd indicaba a todas luces su traslado definitivo a su nueva morada. El sonido de ladrillos y golpes de maceta indicaban que, definitivamente, el nicho quedó sellado.


    —No siento ningún movimiento.


    —No sé qué tiempo llevo aquí. 


    —¿Los muertos tienen sentido del tiempo?


    —¡Me aburro! 


    —¿Cuándo sale la luz blanca y el túnel? 


    —¿Cuándo vendrán a recibirme? 


    —¿Falta mucho?


    —¡¡Ja, ja, ja!!


    — ¿Quién se ríe?


    —¡¡Ja, ja, ja!!


    —¿Quién eres?


    —¡¡Ja, ja, ja!!


    —¡Me estaré volviendo loco! 


    —¿Los muertos pueden volverse locos?


    FIN.
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    MARÍA LUISA


     


    Cerró la puerta del dormitorio, se aseguró de que su marido, que dormía en una habitación


     aparte, no despertase. Lo tenía bien claro. Tomó todos sus barbitúricos y una botella de agua, encaminándose hacia el ascensor. Unas sombras la seguían intentando en vano retenerla, persuadirla, pero apenas conseguían ni siquiera llamar su atención.


    Subió expedita al terrazo del edificio. En el borde de la azotea, se ayudó con una silla que solía ella usar en días soleados para tomar ese bendito sol que tanto le calmaba esa dolencia atroz que la reconcomía en sus entrañas.


    Con mucha dificultad, y ayudada por la silla, consiguió sentarse en el margen del mismo abismo. A ambos lados de la desdichada, sendos ángeles lloraban desconsoladamente intentando sujetarla en un fútil deseo de salvarla.


    Era noche cerrada, en la lejanía, algún que otro gato maullaba. Miró al precipicio mismo de la calle, como si de un agujero negro se tratara, como imantada parecía que alguien la llamará. Con los ojos desorbitados, miraba al infinito de la noche. Los querubines, cada vez más desesperados, se abrazaron llorando desconsoladamente.


    Empezó a llenarse la boca de medicamentos y sorbos de agua. Entre el sopor de la química y su más que deseo de saltar, tomó el suficiente valor para iniciar el vuelo final.


     


    4ª Planta


     


    María Luisa volaba a su terrible destino, conforme la Ley de la Gravedad actuaba en su contra, sus pensamientos no eran otros que llegar cuanto antes al frío y duro suelo de la acera, que la esperaba, cual madre con los brazos abiertos esperaba recibir a su adorable bebé.


    Al momento, sonó una vieja melodía que en su niñez cantaba su madre.


    —¿Estaré ya muerta? —se preguntó con esa candidez propia de una niña.


    —Ven deprisa con mamá —le decía una mujer oronda con los brazos abiertos.


    María luisa no se lo pensó dos veces. Loca de alegría, fue a refugiarse entre los seguros y acogedores brazos de su madre.


    —Mi querida y desgraciada niña —repetía la mujer con ese cariño que nunca se olvida.


    —Mamá —decía la niña entre sollozos y lamentos, fue dejándose mecer por esos poderosos brazos de esa matrona de abultados pechos y recias carnes. Fueron momentos de pura felicidad. Tanto madre como hija, fundidas en un abrazo, pintaban una imagen idílica de cualquier anuncio de champú, pero como todo lo que empieza acaba, esto no iba a ser menos, y más si nuestra heroína tiene una deuda pendiente con el destino. Al momento, todo se disolvió, se deterioraba como el papel de la pared que se va deshaciendo de puro viejo. María Luisa, despavorida ante el dantesco panorama, miró a su madre. Qué horror, como un muñeco de cera se estaba fundiendo ante los atónitos ojos de su desdichada hija. Mientras nuestra amiga se lamentaba de su mala suerte, de un sitio indeterminado dos ángeles negros, raudos y sumamente efectivos la arrancaron de su alocada visión, y con expedita solicitud la auparon de nuevo a la azotea. Al momento, sin que ella lo quisiese reanudó su alocada caída.


     


    3ª Planta


     


    Conforme se acercaba al suelo, una nube la rodeó dándole la posibilidad de subirse a la misma.  A modo de una alfombra voladora, fue llevada nuestra amiga disfrutando de lo lindo. Todo eran risas, extendió los brazos dejándose acariciar por el viento, viajando a la velocidad del pensamiento. La bóveda celeste pintada con un sinfín de estrellas daba la impresión de que nunca tuviera fin. Aquí y allá un número indeterminado de nubes con sus respetivos acompañantes surcaban el infinito. Todos se saludaban con inusitada alegría moviendo los brazos, enviándose mensajes de bienvenida. Daba la impresión de que su viaje llegaba a su fin. Todas las nubes se ponían en fila india, introduciéndose por una abertura, que aunque ella no quisiera, ya la nube no respondía a su pensamiento. 


    Dentro de una gran sala, varios entes de luz parloteaban amigablemente. Cuando María Luisa entró, se hizo todo silencio.


    “¿Qué hacía esta entidad descolorida como una bombilla de pocos vatios?”. Ella, aturdida y confusa, se acercó, pero las demás entidades se apartaron de ella como si tuviera la peste. Aquello parecía un enjambre de miles de abejas moviendo las alas al unísono. Todo era caos y desorden; al momento, resonó en toda su amplitud una autoritaria voz, y como arte de magia todos y cada uno de las esencias guardaron la compostura adecuada. La dictadora voz fue nombrando a cada uno de ellos, repartiendo diplomas de graduación. Todos lo recibieron con suma felicidad, al término de la ceremonia se subieron en sus respectivas nubes abrazándose, deseándose lo mejor para la vidas venideras. María Luisa, abatida, desilusionada y meditabunda, fue perdiendo cada vez más la poca brillantez que le quedaba. No la nombraron, “¿entonces qué hacía allí?, ¿por qué este tormento?, ¿por qué razón sufrir tanto?”. En esas cuestiones andaba cuando una luz tan cegadora como el propio sol la inundó cual farola atrae los insectos en verano. 


    El brío que la luz emanaba la envolvió. Con una gran sacudida, fue tomando energía, ahora sí desprendía ese resplandor característico de un alma en plenitud, de una esplendorosa belleza. En lugar de su esperado diploma, un grueso volumen por título Mi Vida le fue dado, lo abrió y empezó a leer. Llegando a la página 62 algo no encajaba, con desespero y rapidez fue pasando el libro hasta el final del mismo. Con suplicante voz, se dirigió al ser autoritario.


    — ¿Por qué se repite mi vida a partir de la pagina 62…?


    —Hija mía —contestó el ser como un padre le hablara a su hija—. Ahora que estás llena de luz lo entenderás —siguió diciendo con suma paciencia.


    A modo de una descarga eléctrica, le vino todo lo sucedido. Ahora sí, no hacían falta más explicaciones, poco a poco fue perdiendo luz, casi llegando a apagarse. 


    Aparecieron dos ángeles negros que la tomaron y, de nuevo, subiéndola a la azotea en la cual volvía a empezar su frenético viaje al abismo.


     


    2ª Planta


     


    Durante su viaje al precipicio, de una ventana cercana, un niño la saludaba. Al pronto, le tendió la mano y juntos, por un largo y estrecho pasillo, fueron avanzando hasta llegar a una blanca puerta, que no se sostenía en ninguna pared. Entraron en una gran sala en penumbras, al fondo una gigantesca pantalla de cine hizo que de nuestra amiga saliera una profunda exclamación de sorpresa.


    —Me alegra que te guste —susurró el niño.


    —Muy buenas, llegan a tiempo para la función —dijo el acomodador, y acto seguido los acomodó en dos butacas libres.


    —Perdón, señora —inquirió modestamente el acomodador. 


    María Luisa, algo atónita, miró al mismo. El individuo allí de pie con la mano tendida esperaba algo. La mujer enseguida comprendió rebuscando en su monedero algo de calderilla. 


    —Se equivoca usted, señora, aquí el dinero no sirve.


    —Tú sabes bien lo que quiere este señor —contestó el niño.


    La mujer pareció entender. Con los dedos de la mano derecha, se sacó de cuajo los ojos. Aún sanguinolentos, se los ofreció.


    —Muchas gracias, señora, ya pueden sentarse.


    —No te preocupes, ya te contaré lo que sucede en la pantalla —contestó lánguidamente el niño.


    Empezaron los créditos de la película, comenzó el film y el niño fue comentando las imágenes.


    La vida de la mujer pasaba vertiginosa. A la narración del niño, la fémina estaba cada vez más triste y afligida. En lugar de lágrimas, una roja y espesa sangre manaba de sus cuencas vacías. No soportaba más esta desesperada angustia. En un arrebato de cólera, se levantó dando manotazos y puntapiés a todo lo que estaba a su alrededor. De las butacas ocupadas fueron cayendo muñecos de cara impávida, uno a uno quedaron maltrechos por la ira de María Luisa.


    —Abuela cálmate —suplicó el niño.


    —¿Cómo que abuela? —contestó asombrada la mujer.


    —¿De qué te extrañas abuela? Soy tu nieto que jamás disfrutasteis, no existo para ti ya que resolvisteis apearte antes de tiempo.


    La mujer, desesperada, ciega de dolor, quiso abrazar a su nieto.


    En su cabeza sonó una autoritaria voz.


    —¡¡María Luisa!! No hay nada que abrazar, nada por lo que llorar, nunca existió y nunca existirá.


    De la penumbra del cine salieron dos ángeles negros que tomaron a la desdichada por los hombros, devolviéndola a su alocada caída libre.


     


    1ª Planta


     


    “Ya falta poco, María Luisa”. Esta frase se le inculcó muy adentro a nuestra desgraciada amiga. 


    Oscuridad, negrura, más silencio. Hasta ahora, nunca fue todo tan opresivo ni claustrofóbico, pero… “cómo puede ser si estoy moviendo mis pies y noto la dureza del entono, meneo mis manos y tropiezo con la dureza de lo que parece madera, ya que suena como tal. Lo palpo con pánico, mis manos recorren todo el entorno. ¡¡Un ataúd!!”, exclamó desesperada.


    “Mí respiración se acentúa y mi pobre corazón galopa como un caballo desbocado, pero si estaba cayendo, ahora dentro de esta caja moriré asfixiada. No fue este el plan, llegar al suelo, estrellarme y acabar con todo lo más rápidamente. No, no, no…”.


    En estas estaba María Luisa cuando oyó unos ruidos. 


    —¡No puede ser! 


    —¿Vendrán a rescatarme, me han perdonado? 


    Poco a poco el ruido se escuchaba más y más cerca. Nuestra amiga, llena de alegría, esperaba con devoción el tan anhelado rescate. Con estrépito ruido, se abre el ataúd, y una luz la llena de amor, la inunda dándole una agradable sensación de una inenarrable paz. María Luisa es atraída por esa luz que poco a poco la eleva sacándola de esa inmunda caja de madera. Ve una especie de túnel, al final del mismo un ángel resplandeciente la espera con una sonrisa de beatitud. Conforme va ascendiendo, una multitud de manos que sobresalen del conducto le ayudan en su avance. Cuando ya falta poco para la meta, la multitud de manos cambia de dirección, frenándola en sus aspiraciones de llegar al final. El ángel, antes resplandeciente, pierde poco a poco su luz. Con semblante triste y cabizbajo, da a entender que no es el momento de llegar. María Luisa grita de dolor, sus ojos derraman angustiosas lágrimas de desesperación. Despacio, pero sin pausa, regresa a su caja. 


    —¡No puede ser! —exclama— La caja se mueve —efectivamente, como arenas movedizas, el ataúd es engullido por una estrecho conducto. Una gran mano huesuda se le acerca, casi la aplasta, pero no. Todo su entorno da la vuelta, lo que antes era abajo, ahora es arriba. De nuevo, la caja es atraída por un torbellino de arena que acaba de nuevo engulléndola, desaparece pasando por el estrecho pasadizo, de nuevo cayendo en la inmensa negrura de la noche. Una lúgubre y sarcástica risa se deja oír dejando a María Luisa presa de un paralizante terror. Un vacio inmenso y desolador rodea a la desdichada, que vaga por un espacio sin tiempo. 


     


    —¿Conocen ustedes a esta señora? —le decía el policía a los aturdidos vecinos, que minutos antes fueron despertados por unas insistentes llamadas al timbre de sus respectivas puertas.


    Allí estaba María Luisa, encima de la acera hecha una muñeca rota, con un hilillo de sangre que asomaba por la nariz. El Juez de guardia, con sus reglamentarios guantes, la movía como una marioneta de trapo. Los sanitarios, policías y vecinos congregados murmuraban: “¿quién podía ser esa señora?”.


     


    FIN.

  


  
    
¡MIENTEME!


     


    —¡Miénteme! —le dijo con una sonrisa que no dejaba lugar a dudas. No hay amor más verdadero que el que no espera nada a cambio, pero nuestra amiga, ciega del mismo, no reparaba en tal cuestión. El hablar dulce y meloso de su pareja se mezclaba con el aroma de flores que, aplastadas, pedían a gritos les devolvieran a su estado original.


    No era una persona muy agraciada que digamos, así que se preguntó muchas veces el por qué del interés de él hacia ella. 


    Cuando se dio cuenta, era demasiado tarde. Con los ojos totalmente dilatados y esa mueca grotesca, delataba ciertamente su gran equivocación.


    Palada tras palada, la tierra cubrió el cuerpo de la desgraciada. A cada resoplido, el hombre delataba un mal estado de salud, ni qué decir que las cervezas con tapas no perdonarían a un cincuentón con prominente barriga. Mientras repasaba cuánto la odiaba, no dejaba de soltar maldiciones sobre el lugar, la faena que le daba, ni el tiempo tan gélido, que aquellas horas más bien eran para estar bien calentito debajo de unas estupendas mantas.


    Cuando hubo terminado, cansado, sucio y helado de frío, subió a su automóvil y se dirigió a su piso. Un reguero de prendas, que seguía desde su dormitorio hasta la ducha (como siempre hacía), presuponía un lavado de nuestro amigo metido al viejo oficio de enterrador.


    El ruido del agua al caer y el discurrir de la misma por ese cuerpo fofo y rechoncho deleitaban a nuestro personaje. Hasta tal punto que un resurgir inesperado en su entrepierna hacia prefijar un inusitado placer. Sin ningún remordimiento, se aplicó a la bien y placentera tarea de darse placer solitario.


    En ello estaba el homicida cuando unos gruñidos se dejaron oír entre el crepitar del agua. Al correr la cortina, una dantesca escena se le presentó como a corta distancia.


    —¡¡No podía ser!! —dijo con un rictus de terror.


    Un hedor nauseabundo inundaba todo el baño. Enfrente, un ser con la ropa hecha guiñapos a duras penas se arrastraba dejando un rastro de baba cual gran caracol.


    Fue subiendo por la bañera y alcanzó al desgraciado que, presa de terror, inmóvil, esperaba.


    Empezó por las piernas, con deleite apetito devoró ese pene que por una inexplicable razón todavía seguía erguido. En cuanto hubo terminado de engullir a nuestro malogrado protagonista, volvió por donde había venido. Fue arrastrándose con mucha dificultad hasta el lugar de tierra removida que había sido su sepultura.


    Pasó el tiempo. Una pareja de enamorados se perseguían dándose continuos arrumacos. Abrazados, acabaron rodando por el suelo, pero en uno de los forcejeos cariñosos toparon con algo extraño que sobresalía del suelo.


    Un grito de horror salió de sus respectivas gargantas, casi en frente de sus caras, una mano sobresalía de la tierra sujetando un flácido y podrido pene.


     


    FIN.

  


  
    
NO ERES NADA SIN MÍ


     


    No eres nada sin mí, te tengo que llevar de la mano. Cuando eras pequeño, no hacías más que meterte en problemas, yo te ayudaba, aconsejaba y guiaba para que no metieses la pata más de lo debido. Tu madre siempre te decía que no existía, pero tú creíste en mí, en mi existencia, en mi poder, en mi determinación para salir de apuros. Me creaste con el don de volar, atravesar paredes, de meterme en tu cabeza. Ahora de mayor, me repudias, me ignoras, te avergüenzas de mí. Mírame cómo he acabado, en un rincón de tu cabeza esperando tiempos mejores. Pero ahora me necesitas. Ese niño, sí, aquel al que envidiabas; sí, aquel al que le regalaron una bici y tú, hijo de un simple obrero, solo te quedaba mirar como aquel niño de padres pudientes que se paseaba delante de tus incrédulos ojos de pobre mocoso. ¿Qué pasó? ¿Recuerdas? Sí, claro que sí… fue tal tu rabia que no hizo falta nada más que lo empujara contra el duro y frío suelo donde se rompió la crisma. Sí, ese niño ahora no te deja dormir, sus lamentos te despiertan, te desesperan, es como una ametralladora que martillea tus oídos. Recurres a los socorridos somníferos, pero nada de nada, todas las noches son un tormento, y deseas morirte. Menos mal que estoy contigo, muy adentro de tu cabeza te doy ánimos, tú no fuiste, fui yo. Te lo repito una y otra vez hasta que, por fin, el sueño vence y tu maltrecho cuerpo se abandona en los brazos de Morfeo.


     


    ¡No te atreverás!, ¡no serás capaz!, ¡espero por tu bien que no lo hagas! Ha sido un golpe muy bajo por tu parte. Esta tarde fuimos a un psicólogo, intentó hurgar en tu cabeza. Yo, asustado, me refugié en lo más hondo y oscuro de tu materia gris. ¿No sabes de mi instinto de supervivencia? No tienes ni idea de lo que soy capaz, resistiré, me agarraré a tus neuronas, nunca, nunca te librarás de mí.


    Así me gusta, sumiso, agradecido y complacido con tu huésped que te aprecia, que siempre estuvo a tu lado, verás como ahora todo irá mucho mejor. ¿Estuvo bien, verdad? ¿Te gustó la experiencia? No, no me lo digas, lo siento a través de tus neuronas que parecen muy alteradas transmitiéndome tu sumo placer, pero estuvo de muy mala educación dejar el cuerpo desnudo de la desdichada a merced de los animales. Hay que ser más profesional, algo más de respeto, bueno, bueno, vale lo admito. No tienes experiencia, es normal, te falta algo de aptitud. Tranquilo, entre los dos haremos grandes cosas, yo pondré la inteligencia y tú, bueno, ya te diré qué hacer.


    ¡Cuidado! Ese se ve fuerte, decidido, mejor otro. Veamos, sí, ese de vista cabizbaja, pequeño. ¿Fácil, verdad? Tranquilo, con mucha calma, eso es. Ahora lo tomas por detrás, le aprietas la garganta, aprieta, aprieta, que aunque pequeño se mueve bien. Bueno, no ha estado mal, esta vez lo has tratado con más respeto. El lugar de enterramiento está bien situado, puede que incluso le guste. ¡Vamos! Y flores silvestres, todo un detalle.


    ¡Idiota, imbécil!, te apresaron. ¡No te lo expliqué bien! Déjame a mí la parte intelectual, te has tragado un par de pastillas para el dolor de cabeza y, claro, me has aturdido. Metiendo la pata, haciendo ruido, ¡y sí, señor, vaya chapuza! Te oyeron a kilómetros a la redonda. Idiota, más que idiota, mira dónde nos encontramos. En éste cubículo de hormigón y barrotes de hierro. Sí, sí, ahora date de cabezazos contra la pared, inútil, que te vas a hacer daño. Ja, Ja, Ja, que veo a todas tus víctimas. Mira, ahora forman toda una orquesta de ruidos que no te dejaran ni de día, ni de noche, ja, ja, ja. Eso, eso, cantad pandilla de piltrafas.


    Qué pasó, te veo desde fuera. ¡Increíble! Estás tumbado manando sangre de tu cabeza, yo revoloteo por la celda, veo las paredes llenas de manchas de sangre, ¡inútil! Por fin lo has conseguido, tus sesos están repartidos por toda la celda. 


    Te dejó atrás, me alejo de tu ridículo cadáver, voy vagando sin rumbo fijo, ahora a empezar de nuevo, a buscar un nuevo huésped, con lo bien que nos entendíamos. Espero que sea más listo que tú.


    Oigo el llanto de niños, veo un edificio grande de muchas plantas. Ya estoy cerca de ellos, el llanto de los neonatos y olor a pañales sucios me atrae enormemente. Tengo donde elegir.  ¡Mmmm!, será este. No, demasiado feo; este no, demasiado raquítico, tienen que ser rollizo y muy guapo, tengo unas enormes ganas de conocer a sus padres, de seguro que serán guapos, jóvenes y de posibles. Una familia encantadores para destruir, será toda una gozada ver cómo poco a poco voy minando ese amor mutuo y eterno que se prometieron mutuamente.


     


    Acerté de pleno, la madre de 28 a 30 años con estudios superiores, media melena, el pelo tintado a la moda, viste unos jeans envejecidos lo justo, blusa de colores vivos algo de transparencia adivinando un delicado sujetador blanco inmaculado, la cara de facciones suaves sin arrugas en la frente, cutis cuidado, la víctima perfecta para ponerle la cara como un poema.


    Él, también de estudios superiores, edad similar, atuendo a la moda, donde la comodidad prima ante la sofisticación, todo un polluelo para destrozar.


    En un par de meses, mis llantos, antojos, dolores de muelas y de un sinfín de molestias que con mucha paciencia y perseverancia voy inculcando en mi compañero al que llaman Pedro. Que gracias a mi tenacidad lo estoy convirtiendo en “Pedro el cruel”. Su cerebro es un juguete para mí, sus padres están ojerosos, irritables, no paran de discutir entre ellos, una gozada de situación, donde el caos se apodera del domicilio, antes idílico nidito de amor, ahora un infierno que huele a pañales sucios, humo de tabaco y la mejor alegría para mí, el penetrante olor a alcohol que desprende la madre que ya empieza a coleccionar unas preciosas arrugas en la frente, el marido tan joven y atlético, empieza a pasar de ser donante de sangre a donante de pelo. Je, je, je, no puedo ser más feliz, ¡imposible!


    De vez en cuando, salgo de la cabeza de mi amiguito y voy en busca del padre, que ahora mismo parece que está teniendo un sueño erótico, no le culpo, ya que su parienta alcoholizada no está para esos menesteres. Me zambullo en su sueño, me pongo en lugar de la fémina de turno, y cuando parece que llega su éxtasis, me descubro cual bruja arpía con la cara llena de horribles pústulas a punto de estallar. Él, malogrado y estúpido, se despierta entre gritos de angustia, sudando y jadeando de miedo. Su mujer medio ebria se despierta a su vez y de tal enojo le da una patada en sus pudientes partes. La escena me regocija de tal manera que le susurro al oído del varón. “Mírala a la borracha, sucia envejecida que ni siquiera te satisface en lo más mínimo, ahora es el momento”. Luego de largas noches inculcando mi odio entre ellos, por fin la toma del cuello apretando, apretando, hasta que sus ojos están a punto de estallar, su pataleo cesa. Él, de repente, recapacita, ¿qué hará? Ahora me pregunto.


     


    A: si los remordimientos le pueden, se matará.


    B: puede que vaya a por el bebé y acabé con él, luego se mate.


    C: se desprende del cuerpo de su mujer y se queda con el niño.


    D: se entrega a la policía diciendo que son las voces que lo volvieron loco.


     


    Decisión A: qué gracioso es este hombre, le da un beso en la frente de la desdichada mujer, luego va en busca del niño dándole otro, se sube a la azotea del edificio y, con una carrera de un sumado corredor de velocidad, emprende el vuelo cual invento de Leonardo Da Vinci, pero de los que sin duda fracasaron estrellándose en la dura y fría calle de nuestra ciudad dormida.


     


    Decisión B: con mucha rabia, culpando al angelito de todos sus males acaba con él, acto seguido toma su Gillette, llena la bañera de agua muy caliente, enciende su Mp3, se hunde en las acogedoras aguas de su baño, cuando el agua cambia a un fuerte color rojizo, a su rostro de bendito idiota se le dibuja una sonrisa de oreja a oreja.


     


    Decisión C: arrastra el cuerpo de la desdichada hasta la bañera, previamente se hace con esa sierra eléctrica que compró de forma compulsiva en la tele tienda y que ahora le viene de perlas. Trocea el cadáver, distribuyéndolo en sendas bolsas de basura, las baja una a una dispersándolas por varios contenedores del barrio. Una vez terminado con esos macabros menesteres, toma al infante y desaparece en la oscura y silenciosa noche.


     


    Decisión D: tembloroso y sudoroso con voz ronca y entrecortada hace una llamada a la policía haciendo una terrorífica declaración. Cuando los atónitos agentes llegan viendo el macabro escenario del montuoso crimen, antes de que este desdichado loco apareciera ante los tribunales, ya tenían todos formados la opinión de que solo un loco paranoico y solamente él es capaz de tal atrocidad. Efectivamente, el sujeto acaba en un manicomio para el fin de sus días.


     


    Final A: el maullido de un gato en celo desgarra la noche. Un personaje andrajoso que estaba rebuscando en los contenedores de basura, en esas tareas poco agradables andaba cuando un ruido seco como el que hace un saco al caer llama la atención de nuestro vagabundo. Curioso, se acerca al agonizante cuerpo que, hecho un muñeco de trapo, trata de hablar entre estertores de muerte. El errante se acerca tanto que su oreja queda a escasos milímetros de la boca del infortunado moribundo, oyendo las siguientes palabras.


    —Lo he matado… Por fin acabé con él…Ya no me molestará…


    El vagabundo, poniendo cara de circunstancias, rebuscaba entre los bolsillos, encontrando una cartera con unos cuantos billetes de banco y tarjetas de crédito. Mirando a hurtadillas en todas las direcciones como un buen depredador, se asegura de que está solo y, acto seguido, emprende su huida camuflándose en la oscuridad de la noche.


     


    Final B: cuando el fuerte olor a putrefacción de los cadáveres ya se impregnaba en todo el edificio, los vecinos que habían dicho que aquello vendría de alguna rata muerta, ya dedujeron que era imposible que algún roedor despidiera ese olor tan insoportable, que al pasar por delante de la puerta del desdichado obligaba a todos a taparse boca y nariz. 


    Al derribar la puerta, los bomberos curtidos en mil batallas quedaron atónitos ante tanta crueldad. 


     


    Final C: en un lejano y pequeño país de Centro América, dentro de una vivienda parecida a muchas otras de su categoría, un hombre joven esgrime un gran cuchillo con el que le asesta varias puñaladas a su padre. El hombre, atónito con los ojos desencajados, observa cómo su primogénito le atraviesa con saña varias veces con el cuchillo carnicero de más de 20 centímetros de longitud, a la vez que, a gritos, escupe improperios e insultos.


    —¡¡No soy yo, padre,… es él quien me obliga!!


     


    Final D: en un lugar inhóspito, a las afueras de una gran urbe está el mal llamado sanatorio mental. Gritos de sus huéspedes y malos olores anuncian que el infierno está cerca, hacinados como sardinas en lata, un buen conjunto de mentes trastornadas se afanan en componer una ordenada fila india que da vueltas ininterrumpidamente a un angosto patio durante la hora permitida para recreo de los desgraciados. En el medio de dicha rueda está nuestro amigo a cuatro patas, gruñendo como un animal tratando de morder a algún incauto que se atreva a romper el círculo. 


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    NO ES MÁS FELIZ EL QUE MÁS TIENE, SINO EL QUE MENOS NECESITA


     


    Un hombre caminaba por un pasaje polvoriento, cojeaba ostensiblemente, vestía auténticos harapos. El sol en lo alto calentaba su rostro surcado por innumerables arrugas que delataban su mediana edad. Una crecida barba mal cuidada no hacía más que dotarle de un miserable aspecto.


    En el reino de los cielos, el todopoderoso le observaba a la vez que decidió hacer acto de presencia con ánimo de ayudarle.


    —¡Hijo mío! —dijo Dios con potente voz.


    —Te veo tan maltrecho que me apiadasteis el alma. 


    —Decido que a partir de ahora mismo serás mi ayudante, estarás a la derecha del Padre.


    Y, ciertamente, así fue. Nuestro amigo estuvo ayudando en sus numerables quehaceres.


    Pasó un tiempo, el hombre cabizbajo y humilde se postró a los pies del creador, diciendo:


    —Señor, mi Dios… Le pido de todo corazón que me dispense de esta carga que usted tuvo a bien confíame —Dios, entre colérico y sorprendido, contestó.


    —¿Por qué, hijo mío?


    —Padre omnipotente, creador de todo, perdóneme. No soy feliz, día tras día tengo que soportar una lista interminable de almas que sólo piden. Reclamar y solicitar es lo único que saben hacer. Quiero volver a mi antigua vida de bohemio y mendigo, donde solo yo dependía de mí mismo, acompañado de las estrellas en las noches claras y despejadas.


    El Creador, como padre tolerante y condescendiente, le dijo:


    —Hijo, si es ese tu deseo, puedes ir en paz, que cuando te creé también te doté de libertad para elegir.


    Y así fue, el hombre reanudó su caminar… El diablo se frotaba las manos a la vez que pensaba: “Qué tendrá este mortal que se fue del reino de los cielos”.


    Acto seguido, se le apareció diciéndole.


    —¡Hombre que nacisteis de hembra mortal, yo dueño del Averno, ángel caído, te prometo que, si vienes conmigo, serás el humano más rico, feliz, eternamente joven y con enorme poder!


    —El vagabundo se fue con Belcebú, pero pasó el tiempo. Harto, cansado de ser guapo, joven y todopoderoso acudió de nuevo a su amo, diciéndole.


    —Amo y señor de las tinieblas, ante ti se postra tu humilde ciervo que te pide le dispenses de las cargas de trabajo y prebendas que tuvo a bien facilitarme.


    —¡¡Cómo te atreves sucia rata, despojo humano, a decirme tal cosa!! ¿No te he tratado bien, no tienes todo lo que quieres? —siguió gritando colérico el demonio.


    Entonces, el hombre con firme y segura voz le contestó.


    —Señor… estoy cansado de las peticiones que tengo que atender en su nombre. Día tras día, una fila interminable de almas que solo saben que demandar y exigir. Quiero volver a mi antigua vida de vagabundo y errante.


    —Sois animales imperfectos que nunca están contentos con lo que tienen. No entiendo cómo él, ese cuyo nombre no puedo pronunciar, os creara con el don del libre albedrío. Si ese es tu deseo, que así sea. Inmunda rata desagradecida, vete, pues, a esa vida errante por ensenadas polvorientas —continuó transitando nuestro hombre que había rehusado las delicias del cielo y los placeres del infierno.


    Un buen día tropezó con la rama de un árbol, la miró, tomándola descubrió que al principio de la misma tenía como una horquilla que se adaptaba a su axila, sirviéndole de gran ayuda para caminar. Feliz y contento de haber tenido la inmensa suerte de encontrar dicho madero que le vendría de maravilla para surcar por esos polvorientos y duros caminos a la vez que le serviría a modo de defensa contra los muchos maleantes que pululaban por esos Lares. Ahora, sobre la tierra donde pobres y ricos nacen, mueren y se reproducen, un hombre harapiento, pero feliz con su bastón, sigue su camino…


     


    FIN.

  



  

    
SABOR DESCONOCIDO


     


    Desde muy temprana edad, tenía tendencias a los sabores. Lo que más le gustaba era la carne casi cruda, con esa sangre que mancha del plato, resultando desagradable a muchos de nosotros.


    Cuando se casó, su esposa se desvivía por ofrecerle cada día platos de distintos sabores pero nunca acertaba. El malhumorado e iracundo marido siempre acababa discutiendo con su esposa, a lo que ésta siempre terminaba llorando y maldiciendo su poca maestría en complacer a su compañero.


    La mujer como siempre en la cocina trajinando con cacharros, recetas raras y antiguas. Azorada con todo el trabajo, no se percató de lo resbaladizo del suelo, a lo que ayudó una piel de tomate maduro que le hizo deslizarse cual bailarina de patinaje artístico. En un cómico movimiento dio con su cuerpo en el linóleo de la cocina, con tan mala suerte que cayó con el cuchillo en la mano, produciéndose una herida. Sin tiempo que perder, ya que su marido pronto iba a llegar no toleraría bajo ningún concepto un retraso. Se vendó buenamente la mano, aunque la sangre pujaba por traspasar la misma, se derramó en la comida que tan amorosamente aderezaba. El marido, siempre molesto, entró con su habitual tono de voz entre sarcástico y burlón le dijo.


    —Querida esposa, ¿en qué me vas a sorprender hoy? —ella, entre sumisa y temerosa, le contestó.


    —¿Hoy? Sí... tenemos de primero una ensalada aliñada con un aliño que nunca probasteis antes.


    Él, algo sorprendido y a la vez curioso, contestó.


    —¡Dios mío! Lo he probado todo y dudo mucho que me sorprendas, pero, anda mujercita, sírveme ese manjar que me anuncias con tanto misterio.


    Desde el primer bocado, el hombre sintió que algo en su paladar invitaba a deleites hasta ahora desconocidos. Miraba a su esposa con desconfianza, y a la vez con una vedada admiración por tan suculento manjar.


    Ella no podía creer tanta quietud y silencio. Por una vez en su vida de casada, su marido comía y callaba.


    —¡Fantástico! ¿Qué diablos le pusisteis a la ensalada? ¿Cómo es posible? En 20 años de matrimonio nunca, nunca creasteis semejante sabor.


    Ella, aturdida, se asustó y retrocedió hasta tocar la pared. Él, con un rápido movimiento, se acercó, olisqueándole como un animal en celo hasta que reparó en su vendaje que supuraba sangre.


    Llegando al mismo, le lamió con ansias la mano. Ella no daba crédito a sus ojos mientras balbuceaba palabras incoherentes:


    —¿Qué haces?... ¡Déjame! —decía con angustiosa voz.


    El subió poco a poco, de la mano al brazo, y así hasta su lindo cuello que palpitaba temeroso a la llegada de la anhelante boca, que suspiraba por un mordisco en tan virginal piel.


    Y así estaba la pareja, él, pegando a la boca a su cuello cómo una vil garrapata succionándole hasta la última gota de sangre.


    Cuando se dio cuenta que la tez de su esposa perdía color, volviéndose pálida cómo la luna, ya no hizo falta buscar ese sabor al que durante toda su vida persiguió. ¡Estaba aquí en su casa, lo tenía su esposa! Pero el problema estaba claro, sólo tenía una.


    ¿Qué hacer ahora?


     


    FIN.


    


    


    


  



  
    ¡¡ SÓLO UNO SERÁ EL ELEGIDO!!


     


    Desde lo alto de la tribuna, el orador arengaba a la muchedumbre.


    —¡¡Recordad las enseñanzas!! Sólo puede llegar uno, no tenéis ya ni compañero ni amigo en esta carrera a vuestro destino, no conoceréis a nadie, sólo estará en vuestra mente el objetivo a seguir y por lo que deberéis morir si fuera necesario.


    Todos estaban nerviosos esperando la orden de salir. Las miradas se cruzaban, los dientes apretados, resoplidos se dejaban oír por toda la estancia. Por fin, el orador dio la orden de partir.


    Todos, a la vez, se pusieron en marcha, sin mirar atrás, tan velozmente como sus miembros se lo permitían. Gritos de dolor se escuchaban de miles de gargantas en lucha por competir, combates feroces se producían, a lo que miles de participantes se quedaban en la cuneta, bien mal heridos, muertos, o simplemente desvanecidos por el esfuerzo de la estampida. Ya únicamente quedaban unos pocos, por fin la meta se veía al final del angosto túnel, pero uno de los primeros en entrar se volvió con el rostro desencajado, gritando.


    —¡¡Compañeros, nos han engañado!! Atrás, compañeros, atrás, que al final no hay más que mierda.


     


    FIN.

  


  
    
SON COMO HORMIGAS


     


    El ruido llega, ¿desde cuándo tengo miedo? Por si fuera poco, no me di cuenta del tiempo que hacía que no corría tanto.


    Correr, correr y no mirar atrás. Las piernas me funcionan, pero mi cerebro se niega a asimilar el peligro inminente. 


    Lo sé, en cualquier momento me alcanzará irremediablemente, sus zarpas cual grandes y cortante como el filo de una buena navaja. 


    Mi respiración, entre cortante y afligida, resuella en mi cavidad pulmonar. Las órdenes son contradictorias: sobrevivir, dejarse llevar por el destino, esperar que no me duela tanto como mi cerebro obviamente me pre-avisa.


    Ya no puedo más, me desplomo. Con pánica resolución me encojo, hecho un ovillo pienso que nada ni nadie me atraparán.


    Dolor, intenso dolor recorre mi afligido cuerpo, señor cuándo acabará este suplicio... Por si fuera poco, la ausencia de familiares, amigos o conocidos aumenta mi desesperación.


     


    “Os preguntareis qué cuento y por qué. Si yo lo supiera, sería otro el que lo contara, pero no es esa la cuestión. Cuando una luz extremadamente brillante y cegadora inundó todo a su alrededor, apareció, sí una figura. No me preguntéis quién era o de dónde venía, solo os diré qué aspecto tenía, cómo vestía, pero no me preguntéis nada más, por eso os lo cuento: un personaje poco habitual tenía una tabla de windsurf, mirada sonriente, camisa hawaiana (sí de esas chillonas), pantalones cortos a juego y una altura de envidia para cualquier jugador de Básquet. 


    ¿Me habló? No sé qué deciros, pero todo lo entendí a la perfección: José, desde ahora tendrás que valerte por ti mismo, vengo a ayudarte, enseñándote la forma de comer, vestir, en definitiva, vivir. Al terminar, aquello me sonó a cuento chino, no tenía ni la más remota conciencia de mi actual situación.


    Sacó de no sé donde unos polvos que puso a lo largo de la tabla, luego la ubicó a la fuente de la luz y observé el milagro, empezaron a salir unos pequeños muñecos muy graciosos como hechos de gominolas. Yo, cual niño grandote, no se me ocurrió más que empezar a pisotearlos, es que hacían un ruido tan gracioso que era imposible resistirte. Este ser de mirada risueña y semblante radiante de felicidad, de repente, se tornó cual triste semblante, no hacía falta que me expresara nada. A la perfección intuí su tristeza. Por lo visto, o no estaba preparado, o no fue el momento apropiado”.


     


    “José mueve un pie, mueve un brazo, ahora el izquierdo, ahora el derecho”. Yo, como un autómata, obedecía la potente voz autoritaria: “Muy bien, José, saldrás pronto de esta”, luego la inconsciencia se apoderó de nuevo de todo mi ser. Sueños y divagaciones siguieron en completa anarquía.


    Cuando, por fin, tuve una sensación algo difusa, pero ya bastante clara de mi situación, comprendí. Una gran sala, muchas enfermeras de un lado para otro, tubos, aparatos que hacían un ruido muy extraño como un aire que entra y sale por una pequeña abertura, un olor muy acentuado que entraba llenándome los pulmones. Una sensación de ahogo, no podía hablar. Con el paso de los días fui recuperándome. Por fin, el médico me dio el alta.


     


    —¡Señores y señoras del jurado! No se dejen embaucar por las lastimeras palabras del acusado —el fiscal, entrado en años, barrigudo, gafas de concha, dientes mal cuidados y una incipiente calvicie, arengaba en pos de conseguir el favor del jurado. 


    —Este hombre, cuando salió del hospital, fue a su casa. Con alevosía y premeditación pasó a cuchillo a toda su familia —dijo, sin antes rascarse el trasero.


    Un murmullo de aprobación se dejó escuchar en la sala.


    El Juez, contundente y autoritario, exclamó.


    —¡Orden en la sala!


    A continuación, con voz solemne.


    —Después de escuchar a las dos partes, el comité se retirará a deliberar.


    La expectación crecía por momentos. El jurado ya estaba en la sala, el público expectante no paraba de cuchichear, parecían abejas en torno al panel de miel.


    —¡Nosotros, el jurado, encontramos al acusado culpable de homicidio en primer grado! —exclamaciones de aprobación salían del expectante público.


    “No me preguntéis ni cómo ni por qué, pero el destino vino en mi ayuda. Unas bolas de fuego traspasaron el techo del juzgado, matando a diestro y siniestro, a duras penas me pude esfumar de mis carceleros. El caos era tremendo: explosiones, gritos, gente corriendo en llamas, escombros, polvo y un olor a quemado que te calentaba los pulmones”.


     


    —¿Pero... niño, qué haces?


    —No ves que estás quemando a las pobres hormiguitas...


    La madre, iracunda, observaba al niño travieso jugando con una botella de plástico en llamas, dejaba caer pequeñas gotas de plástico derretido quemando a los incestos.


    —¡¡Pero qué dices madre!!—contestó el niño extrañado.


    —¡¡Mira cómo corren asustadas!!—continuó diciendo con regocijo.


    —Este niño acabará un día con mi paciencia, ya se lo contaré a tú padre, sinvergüenza.


    El niño, ajeno a las amenazas de la madre, siguió martirizando a las pobres hormiguitas.


     


    FIN.

  


  
    
TRES COSAS HAY EN LA VIDA


     


    Os voy a contar un caso poco común que me ocurrió, no me preguntéis cuándo, pero sí recuerdo que fue en un bar.


    Estaba dando cuenta de un refrigerio cuando, de repente, mis tripas anunciaban una repentina catástrofe. Como pude, llegué al excusado; después de aliviarme, con la mano tanteé el portarrollos de papel higiénico, con un rictus de horror comprobé la falta del mismo.


    Por mis pensamientos pasaron un sinfín de soluciones, todas y cada una de las más grotescas. Estaba yo cabizbajo en ese trono de tortura, cual apegado a la taza y sin atreverme a moverme cuando, al instante y sin previo aviso, una luz inundó el habitáculo estrecho y maloliente.


    Apareció un personaje de lo más estrambótico, vestía traje blanco de una sola pieza, botas altas del mismo color, llevaba en la mano un reluciente y acolchado rollo de papel higiénico.


    Sus palabras fueron parcas y concisas.


    —Si el papel has de querer, tres cosas has de prometer. La primera: deja de fumar a no más tardar. La segunda: deja ya de tanto comer o el corazón te puede morder.


    La tercera: has de correr para que la muerte no te pueda coger.


    Perplejo e irritado ante tantas y penosas condiciones, me abalancé sobre el inoportuno visitante, y de un certero manotazo conseguí arrancarle su bonito traje blanco, con el cual pude limpiarme mi humilde e irritable trasero.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    VIAJE CON NOSOTROS


     


    El destartalado ventilador que pendía del techo hacía más ruido que aire conseguía mover. Abajo, tumbado bocarriba estaba Luis, con el brazo extendido que le sobresalía del camastro. Una aguja hipodérmica clavada en la extremidad delataba el estado de abandono en el que estaba sumido dicho personaje. La habitación, tan desordenada cómo la vestimenta del sujeto, hacía juego con la cara ida de nuestro amigo.


    No era un avión, pero el cómodo asiento en el que Luis se alojaba y las atentas señoritas que le atendían en su más mínimo capricho bien podían pasar por un agradable viaje. Las nubes se mezclaban con el ambiente, no había ventanas, parecía como el vuelo de un pájaro, el aire le daba en la cara y su pelo se dejaba mecer por la brisa. De los altavoces de la aeronave sonaban los sones musicales de una canción pegadiza.


     


    “Viaje con nosotros,


    si quiere gozar.


    Viaje con nosotros


    a mil y un lugar.


    Y disfrute.


    De todo al pasar.


    Y disfrute.


    De las hermosas historias


    que les vamos a contar”.


     


    Luis estaba en la gloria, se movía al compás de la música mientras se deleitaba con un sinfín de bebidas y la atención de las bellas azafatas.


    Cuando mejor se lo estaba pasando, una voz muy aguda y familiar le llamó la atención.


    —¡Luis! Despierta.


    Miró a quien pertenecía esa voz tan inoportuna, y dijo con sorpresa:


    —¡Pero si eres Pinky, mi conejito! Cuánto tiempo sin saber de ti.


    —Sí, amigo, soy yo, tu fiel y querido Pinky. Veo que te diviertes disfrutando del viaje.


    —Esto es el paraíso, música, chicas simpáticas y barra libre —dijo Luis un tanto beodo.


    —¡Luis! Despierta.


    Nuestro amigo, entre enfadado e incrédulo, le contestó.


    —¡¡No digas tonterías!! Ahora que me estaba divirtiendo.


    El conejito, con voz suplicante, le refutó:


    —Escúchame, Luis... Este viaje es sin retorno, pero todavía estás a tiempo. ¡¡Despierta, Luis, despierta!!


    El muchacho, iracundo, aferró a su amiguito tirándolo fuera de la nave. El conejito, mientras caía al vacío, con su manita hacía movimientos de despedida.


    De repente, todo cambió, luces de todos los colores inundaron la nave y el sonido estridente de miles de alarmas silbaron al unísono. Desaparecieron las señoritas, las bebidas y la música. No fueron más que mero recordatorio, por los altavoces consignas de peligro y salvamento trituraban los oídos de Luis.


     


    Cuando despertó, la situación era de lo más sombría. Restos del avión por doquier, árboles y vegetación destruidos por la nave. La oscuridad reinante no facilitaba en absoluto la visión, a duras penas logró ponerse de pie y caminar.


    —¡Luis! —al oír su nombre se paró, mirando de dónde provenía la voz.


    —¡Pero si eres Pinky!  Pensaba que te despeñaste al salir apresuradamente del avión.


    —No te burles, amigo... Vengo a salvarte. ¿Recuerdas, Luis, cuando eras pequeño y no podías dormir sin mi compañía?


    Al conejito se le estaba acabando la paciencia, dando pataditas en el suelo, con esa ridiculez que caracteriza estos animalillos de peluche.


    Luis, avergonzado y abatido ante esas verdades como puños, dijo.


    —Perdóname, Pinky, ya sabes cómo soy... Te prometo que te cuidaré y respetaré como en los viejos tiempos; dame otra oportunidad, amigo.


    El conejito se quedó meditabundo y, arrugando la nariz, dijo.


    —Está bien, amigo, como en los viejos tiempos —y acto seguido se fundieron en un largo abrazo.


    Un ruido como una estampida de elefantes se dejó oír por todo el bosque. Luis miró horrorizado a su amigo, y dijo:


    — ¿Qué pasa, Pinky, qué es ese ruido?


    El conejito, con cara larga y apesadumbrada, replicó.


    —Tranquilo... Si sabes cómo actuar, saldrás de ésta. Solo escucha tu corazón.


    Luis estaba estupefacto ante las palabras de su amigo; sin comprender muy bien el significado de las mismas dijo.


    —Pero ¿qué dices del corazón?


    —Cuando los veas venir comprenderás —contestó muy tranquilo.


    Efectivamente, el ruido cada vez se acercaba más y más, cuando por fin Luis pudo ver qué era lo que tanto sonido hacía, gritó como un poseso.


    —¡¡Pero si son mis padres, hermanos, amigos y un motón de gente que desconozco!!


    —¿Estás seguro? —le contestó su amigo, entre serio y cabizbajo.


    —¡¡Míralos bien!! Y muy detenidamente, que de seguro te suenan —siguió diciendo muy enérgicamente.


    Entonces, Luis, lleno de sorpresa, contestó:


    —¡¡Tienes razón, Pinky!! A ese lo engañé, a este otro le di una paliza para robarle y al de allá lo maté en una pelea...


    El conejito, triste y melancólico, dijo.


    —Ciertamente, amigo. A todos y cada uno de los que ahora ves que vienen gritando haciendo tanto ruido son personas a los que tú les hiciste mucho daño, en este momento vienen a por ti.


    La marabunta de gente estaba bastante cerca, a nuestro amigo se le acababa el tiempo. Pinky, desesperado, tomó la cara de Luis con las manos y le dijo.


    —¡¡¡Vamos, amigo, reacciona!! Di las palabras mágicas.


    Luis pareció entender; entonces, entre sollozos y lágrimas, dijo:


    —Padres, hermanos, amigos y conocidos a todos... perdón —la voz sonaba afligida y sincera.


    Al terminar sus palabras, todos desaparecieron y, como por encanto, el bosque recuperó su calma.


    Pinky, loco de contento, daba botes de alegría diciendo.


    —¡¡Al fin acertaste!! Vas por buen camino, amigo.


    —Es verdad, Pinky, al recordar todos y cada uno de mis actos, aquellas palabras me salieron del alma —dijo alzando y volteando de pura alegría a su amiguito.


    El conejito ya no participaba del júbilo de su amigo y con voz seria le dijo:


    —Suéltame, bájame y escúchame con mucha atención.


    —¡¡Tienes que despertar!! Este viaje es sin retorno, amigo.


    Luis, que le duraba todavía su reciente satisfacción, lo miraba entre molesto y confuso, contestándole.


    —Pero ¿de qué viaje hablas?


    Pinky, ya muy impaciente e iracundo, le contestó:


    —Tú sabes muy bien de qué viaje te hablo, ¡¡no te hagas el despistado!!


    Y así el par de amigos siguió su camino en ardua discusión.


    Poco a poco, el bosque fue dejando paso a los campos de cultivo, se adivinaba la cercanía de la ciudad.


    A las afueras de la misma, una algarabía de gritos llamó la atención de nuestros amigos.


    Unos enanos con vestimentas esperpénticas rugían a la vez que tiraban piedras a un ser de aspecto monacal, con capucha que le tapaba cara y extremidades.


    El par de amigos se aceraron entre dubitativos y curiosos. Conforme se acercaban, la escena se les fue dibujando con extrema claridad.


    Aquel ser de apariencia religiosa arrastraba un ataúd, a duras penas podía con él, mientras los enanos incordiaban con sus insultos y pedradas.


    Luis, encolerizado, se abalanzó sobre ellos profiriendo gritos.


    —¡¡Malditos enanos del demonio!! Fuera, fuera, dejad al monje en paz.


    Acercándose al personaje, le dijo:


    —¿Está... usted bien?


    El monje detuvo su marcha y, sin soltar palabra, quedó quieto.


    Luis volvió a repetir:


    —¿Está usted bien?


    Al no obtener respuesta, se acercó más al mismo, dándose cuenta de un olor nauseabundo emanando del individuo. El conejito, con semblante preocupado, le dijo.


    —No te acerques, Luis, no te gustará...


    Luis se moría de curiosidad, y haciendo caso omiso a su amigo levantó la capucha del fraile.


    La faz de Luis perdió repentinamente su color, tornándose pálida como la luna.


    —Pero... tú, cómo es posible —balbució Luis.


    Aquel individuo pareció despertar y alzó su mano señalando al ataúd.


    Luis, cabizbajo y gimoteando, se dirigió al mismo con intención de abrirlo.


    El conejito, raudo, le asió de las piernas suplicando.


    —¡¡No, no lo hagas!! Te arrepentirás.


    Luis, a duras penas, llegó al mismo consiguiéndolo abrir, un grito de horror salió de su garganta.


    Nuestro amigo, abatido y desolado, se arrodilló juntando sus manos, disponiéndose a rezar.


    Pinky se acercó diciendo.


    —¡¡Reza, reza!! Aún no es tarde, has tenido que verte a ti mismo para reaccionar.


    Mientras tanto, el encapuchado siguió su macabra marcha. En cuanto estuvo lo bastante lejos de nuestros amigos. La jauría de enanos salió de su escondite para seguir atormentando con sus insultos y pedradas.


    —Lo peor no ha sido eso, mi padre tiraba del féretro —dijo con lágrimas en los ojos.


    La canción pegadiza inundó los oídos de los dos amigos sacándoles de su situación.


     


    “Viaje con nosotros


    si quiere gozar.


    Viaje con nosotros


    a mil y un lugar


    Y disfrute


    de todo al pasar.


    Y disfrute


    de las hermosas historias


    que les vamos a contar”.


     


    —¡Pinky! ¿Estás escuchando?


    —Sí, pero no hagas caso de los cantos de sirena, ¡¡despierta, despierta!!


    El conejito, enojado con su amigo, no paraba de dar saltos de impaciencia ante la pasividad de Luis.


    Él, en contra de todo pronóstico, sacó fuerzas de flaqueza. Raudo, se encaminó en dirección a los sones que tan embriagador efecto causaban a su persona.


    Pinky salió de inmediato corriendo detrás de su estela, pero las pequeñas piernas del conejito no daban para más. Pronto, Luis se perdió entre las primeras casas de la ciudad.


    —¡¡SEÑORAS Y SEÑORES!! EN BREVE ZARPAREMOS AL VIAJE SIN RETORNO, TODO EL QUE QUIERA VENIR QUE SE APRESURE.


    Un presentador con tupé y chaqué se desgañitaba arriba de un escenario dando cómicas zancadas de un lado a otro del mismo.


    Los espectadores ahí reunidos estaban ensimismados ante tanta palabrería. Unas bellas señoritas agasajaban con guirnaldas de flores a los recién llegados. Luis era uno de ellos, pletórico de contento desfilaba como todos por la pasarela, llevándolos a bordo de un velero.


    Aquello era espectacular, cientos de personas se apiñaban en las dársenas del puerto. Tiraban confetis de papel agitando sus pañuelos al son de la música que provenía de una banda de músicos esperpénticos, enanos toreros, vestidos con sus mejores trajes de gala, seguidos de monos saltarines, osos saltimbanquis y cabras locas.


    De fondo, un castillo de fuegos artificiales remataba tan pastelera postal.


    El presentador bramaba los nombres de cada uno de los afortunados al viaje sin retorno. Cuando por fin llegó a Luis dijo:


    —¡¡Señoras y señores!! He aquí a uno de nuestros mejores viajeros, Luis ese hombre que desde muy joven siempre viajó con nosotros. Demos un gran aplauso a este gran hombre.


    Acto seguido, el rugir del público se hizo sentir en todo el puerto.


    Todos los pasajeros idos de contento hacían la ola al unísono de la pegadiza canción.


    Se soltaron amarras y el velero poco a poco fue desapareciendo en el lejano horizonte.


    Pinky, afligido y decaído, lloraba desconsolado. Moviendo su manita se despedía de su pobre amigo...


    Con los ojos muy abiertos e inexpresivos, Luis seguía bocarriba encima de su cama. El ventilador, con su monótono ruido, continuaba moviendo ese poco aire que a duras penas llegaba a cualquier rincón de la destartalada habitación.


    Pinky seguía en ese desván adonde lo abandonaron años atrás, cuando el niño pasó a hombre, junto con tantas otras cosas que fue renunciando.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    ANABEL


    (Más allá del amor)


     


    —Qué aburrido —pensaba Pedro mientras el cura bendecía el ataúd y los familiares lloraban desconsoladamente.


    No tuvo más remedio que asistir, era un compromiso de un tío en segundo grado. Vino sin su esposa, aburriéndose considerablemente.


    Deseando terminar cuanto antes, sus pensamientos se centraban en el partido de balompié de la tarde y después acabaría en la cama con su mujer.


    —En fin, un sábado redondo —se decía a sí mismo.


    Una idea se le pasó por la cabeza, ya lo había hecho otras veces. Se aprovechó de que todos estaban pendientes de las palabras del clérigo. En una maniobra de despiste, se escabulló de entre las personas congregadas. 


    Con autentica desidia y pereza deambulaba por el camposanto, fijándose en las lápidas de las tumbas. Era un pasatiempo algo morboso, pero a Pedro le distraía extraordinariamente. Comparaba fechas con su edad, miraba las fotos de los inquilinos de las tumbas, etc.


    El tiempo fue pasando con suma rapidez para nuestro amigo. Consultó su reloj y calculó que el entierro llegaba a su fin.


    De camino de vuelta, una lápida de mármol blanco le llamó la atención, intrigado y curioso se paró ante la misma. Había una foto ovalada que representaba a una joven de unas veinte primaveras, con vestido de época, la cabeza adornada con una Pamela. Debajo del retrato, una inscripción rezaba lo siguiente:


     


    “ANABEL ALONSO”


    *1898 + 1921


    R .I. P.


     


    Aunque el retrato de color sepia ennegrecido por el tiempo no estuviera en las mejores condiciones, se podía muy bien adivinar los bellos rasgos físicos de la joven que, con esa media sonrisa, se le asemejaba al famoso cuadro de La Gioconda de Leonardo Da Vinci.


    Pedro, fascinado ante tan encantadora belleza, perdió la noción del tiempo. Permaneciendo como atolondrado ante la tumba de Anabel sin importarle el entierro, el fútbol, ni la cita en la cama con su mujer. Conforme pasaba la tarde, Pedro se hacía mil y una preguntas sobre la vida y muerte de Anabel:


     — ¿Cómo vivió?


    — ¿Cómo murió? 


    — ¿ Tuvo hijos?


    — ¿Fue feliz en su vida?


    Todas esas cuestiones se amontonaban en la mente de Pedro. Al regresar a su casa, su mujer le encontró algo extraño en la mirada. Le preguntó qué le pasaba y sólo consiguió arrancarle unas pocas palabras incoherentes.


    —Que estaba muy cansado y se iba a la cama...


    Fue pasando el tiempo, y nuestro amigo no faltaba ni un solo día de visita a la tumba de Anabel. Su mujer se cansó y pidió el divorcio, a él no le importó en absoluto. Lo perdió todo: dejó su trabajo, hijos, su chalet en la sierra que tantos ahorros le costó. Por supuesto, cambió de barrio y amigos. En definitiva, en su mente solo cabía una palabra:


    ¡Anabel! 


    Las hojas secas que caían encima de Pedro delataban lo avanzado del otoño. Al hombre no le importaba en absoluto, encorvado por el peso de los años seguía como todos los días delante del sepulcro de mármol blanco. Cuando le sobrevino el infarto estaba en medio de sus recuerdos. No le dio tiempo a darse cuenta de que la vida se le escapaba. Fue cayendo lentamente como si fuera una repetición de jugada deportiva. 


    En el suelo yacía el anciano, las hojas seguían como llovizna débil cubriendo el suelo.


    —Pedro...  —como un susurro, llamaban al anciano.


    El alma del mismo se levantó, sonriente y alegre como un niño.


    —Vámonos, Pedro —siguió diciendo la voz—, no temas que estaré contigo acompañándote. 


    —¿Eres tú, amada mía?


    —Sí, querido.


    —Por fin estaremos juntos, no sabes cuánto he soñado este momento.


    —Lo sé, amor mío, tus visitas no pasaron inadvertidas para mí.


    Se unieron los dos en un cálido abrazo y juntos se elevaron hacia el cielo.


     


    Al día siguiente, cuando el personal del cementerio encontró a Pedro, no dieron crédito a lo que sus ojos vieron: el cuerpo del mismo estaba rodeado por flores silvestres formando un manto multicolor.


     


    FIN.

  


  
    
ALDEGUNDO


     


    Ese era su nombre. Tenía quince años y sus padres decidieron, en un arrebato de originalidad, ponérselo. Pero lo que sus progenitores no adivinaron ante tanta originalidad es que el dichoso nombre le iba a traer por la calle de la amargura.


    En el instituto todos le ignoraban, ni sabían quién era ni les importaba. Su vida transcurría entre el local de videojuegos y la computadora de su casa.


    Todas las mañanas, la misma súplica cuando el espejo revelaba la cara del chaval, los granos del acné sobresalían como erupciones volcánicas a punto de estallar. Las gafas enormes con cristales de culo de vaso no ayudaban en absoluto a mejorar su imagen, su pelo rizado y ensortijado le terminaba de dar el aspecto de un científico loco.


    Esa mañana, con un gesto de auténtica rabia e impotencia golpeó con los nudillos el espejo hasta dejar el mismo con manchas de sangre. Llorando de dolor y rabia se dijo a sí mismo: “¡¡Ha llegado el día de la liberación!!”.


    Él sabía muy bien dónde tenía escondido su padre el revólver. Cuando sus mayores no estaban, siempre fantaseaba con el arma entrenándose frente al espejo entre disparos imaginarios y muertes fingidas.


    En el instituto todo era caos. Gritos de muchachos y muchachas que corrían sin rumbo fijo, como pollos sin cabeza tropezando los unos con los otros intentando escapar del justiciero que, armado con un revólver, vestido con un antiguo disfraz de vaquero, realizaba disparos a diestro y siniestro. No tenía ningún plan trazado, matando al azar. Solamente alguna que otra vez intentaba dar alguna oportunidad a sus víctimas diciéndoles. 


    —Si me dices mi nombre te salvarás —el pobre desgraciado-a, entre que no recordaba su nombre y el pánico, apenas articulaba palabra ininteligible. Eso era su sentencia de muerte, ejecutada sin ninguna clase de miramiento y con toda celeridad.


    Cuando Aldegundo se sentó un momento para cortar el aliento en su peregrinaje justiciero, oyó mil sirenas de policías que inundaban las inmediaciones del centro docente. “¡Llegó el momento, mi público me espera!”, se dijo a sí mismo con total resolución. Cuando salió fuera del recinto con las manos en alto, una jauría de policías armados hasta los dientes. Donde mil periodistas, como una marabunta entre gritos gesticulaciones haciendo un ruido ensordecedor, lo rodearon ávidos de noticias jugosas y macabras. De momento, los únicos disparos que se escuchaban eran los flashes de las cámaras de fotos. Aldegundo tenía un aspecto grotesco, con su disfraz de vaquero todo lleno de salpicaduras de sangre, con esa sonrisa idiota de las estrellas de cine al recibir a sus fans. Se quitó su sombrero de cowboy, todo cariñoso lo dejó en el suelo. Acto seguido tomó el arma de su cinto y se lo dirigió a la sien. El público rugía de espanto, las cámaras disparaban frenéticamente, el ambiente se inundó de las luces cegadoras de los flases. En la fracción de segundos que tardó el proyectil en destrozar la cabeza del desgraciado, una voz en su interior le decía:


    -¿Valió la pena?


    -¿Dime?


    -¿Valió la pena?


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    LA SONRISA DEL MENDIGO


     


    Todos los días, al salir del trabajo, me dirijo a casa andando. En una esquina estratégica, un mendigo que siempre me llama mucho la atención lleva una larga barba, harapientos como vestido y un eterno cigarro puro colgando de su boca. Muchas de las veces que paso, veo gente con él. Bien lo están retratando o bien lo fotografían. Él, muy paciente, se deja hacer. Siempre sonriente, escuda a todo el que quiera hablar con él. Cada vez que paso, le saludo. Él, muy educadamente, me lo devuelve. Algún día me armaré de valor y hablaré con él. Me voy acercando, el anciano vagabundo se sonríe, parece que me estuviera esperando. Abre su gran boca y una hilera de dientes negros y podridos asoman por la misma.


    Me presento y empezamos a hablar.


    —Buenos días, señor, siempre paso por aquí viéndole tan feliz y sonriente.
A su vez, el viejo asentía cada una de mis palabras con movimientos de cabeza. 


    Yo seguí hablado.


    —No comprendo cómo usted, un vagabundo, siempre esté rodeado de gente, constantemente riendo cuando la verdad no tiene donde caerse muerto y que veo que no tiene absolutamente nada.


    —¡Cómo que no tengo nada! Tengo amigos, libertad, como todos los días y, de vez en cuando, alguna que otra aventura amorosa. Ahora dígame, joven, ¿qué tiene usted?
Nuestras miradas se cruzaron, por mi cabeza pasaron, como un relámpago, mil pensamientos. En mi mente, se formó una hipoteca a 30 años, recibos impuestos, broncas con mis hijos, mi mujer que siempre, en el momento más oportuno, o tiene la regla o le duele la cabeza. Al viejo vagabundo no le hizo falta que él dijera nada. Me miró moviendo la cabeza de un lado a otro y con la mano me dio una palmada en la espalda. 


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    LA HISTORIA SE REPITE


     


    Mientras Juan se masturbaba mirándose al espejo del cuarto de baño, la imagen que le devolvía era desalentadora: sin afeitar, ojeroso, calvo, con una barriga que no le dejaba ver sus partes. Conforme iba acelerando el movimiento con su mano, un dolor angustioso se apoderaba de su ser. Aquello no era placer, más bien necesidad y alivio.
Cuando llegó al clímax, se tiró al suelo hecho un ovillo y se puso a llorar. “¿Cuánto tiempo hacia que no realizaba el amor con su mujer?”, pensaba mientras entre sollozos gritaba. 


    —¡Te odio por lo que me estás haciendo! —nuestro amigo hizo de tripas corazón, se levantó, limpió todo, realizó sus tareas del hogar, fue a la compra. Como siempre, a la hora de comer estaba solo. Al final de la tarde era su momento, se sirvió su bebida favorita. Introdujo su cinta de casete preferida de los Purple, se tumbó en el sofá escuchando su música.


     


    “Smoke on the water, fire in the sky. Smoke on the water, fire in the sky”


     


    ¡Qué canción! Lo relajaba después de su dura jornada. Lo transportaba a un mundo lejano, cuando él trabajaba, feliz con su esposa, tenía su autoestima, venía de trabajar y era su mujer quien le esperaba, qué tiempos aquellos, el señor de la casa…
De repente, cesó la música, Juan despertó de su letargo. Ahí delante de él, su esposa iracunda le gritaba.


    —¡Qué! Como siempre bebiendo y sin hacer nada, cuántas veces te he dicho que no me gusta esta música de melenudos chillones. 


    El hombre dio un salto diciendo.


    —Ana, ¿cómo tú tan pronto?


    —¡Y a ti qué te importa lo pronto que vengo! Vago, gordo. Más vale que trabajes. ¡Espero que la cena esté preparada!


    Juan, sentado a la mesa con su mujer, sorbía la sopa procurando hacer el menor ruido posible. Ella, a su vez, parecía que no comía desde hacía tiempo, con un ruido tremendo sin importarle lo más mínimo. En un momento de la cena, se dirigió a su marido:
—¿Tú sabes qué día es mañana? 


    Al hombre, en una fracción de segundos, se le pasó por la cabeza mil y una cosas que decir, pero se quedó como bloqueado, a lo cual contestó.


    —¿Mañana, no sé? Nuestro aniversario de bodas.


    —¡Valiente estúpido! —le contestó su mujer.


    —No sabes que estamos a ocho, mañana. Siguió diciendo con la cara roja de ira.


    Juan no sabía qué contestar, igual su señora se burlaba de él. Podía ser ese día, mil cosas y no ser nada importante. Repasó en su memoria qué podía ser eso tan importante para su mujer. Ante el silencio de su esposo y titubeo del mismo, Ana ya no se aguantaba más y dijo gritando más que nunca.


    —¡¡Cómo vas a saber tú qué se celebra mañana!! Si te dedicas todo el día a holgazanear, beber y escuchar música.


    Juan no supo qué decir, aguantando el chaparrón como mejor pudo. Callar y mirar al plato, esperando que su mujer terminara de ametrallarlo con su verborrea. 


    —Pues te lo voy a decir, estúpido y gordo marido.


    — ¡Mañana es el día de la mujer trabajadora!


    —En el año 1908 en Nueva York, un grupo de mujeres se encerró en su fábrica, un hombre (que es un cerdo como tú) incendió la factoría con las obreras dentro.


    —Lo siento… no sabía… perdóname… no volverá a pasar —respondió Juan con voz lastimera. La dama, mientras se levantaba de la mesa, le dijo.


    —Decirte las cosas es perder el tiempo contigo. Me voy a la cama que mañana yo madrugo.


    Nuestro amigo, como un perrillo faldero, fue detrás de su mujer. En cuanto ella se dio cuenta de que le seguía le dijo.


    —Pero qué haces, ya sabes que quiero dormir sola, que mañana yo trabajo, además roncas. Vuelve a tu habitación.


    Aquella noche Juan no podía dormir. Sudores fríos le recorrían el cuerpo, no paraba de moverse, meneaba continuamente las piernas.


    “Quiero dormir —se repetía una y mil veces—. Tengo que reposar”. Por fin, a las tantas de la noche, se durmió. En el profundo sueño, su mente lo transportó al año 1973 donde él estaba en un concierto de su banda favorita, gritando como todos en primera fila.


    “Qué bien, que sensación, con todos los demás bailando, voceando, vitoreando al conjunto. Estaban todos”. 


     


    El guitarrita Blackmore rasgando su instrumento.


    El bajista Glover sacando sonidos increíbles.


    El batería Paice aporreando los tambores poseído por un frenético ritmo.


    El teclista Lord sacando sonidos majestuosos de su hammond.


    El vocalista Gillan con su potente garganta.


    Todos juntos tocando la archifamosa canción.


    “Smoke on the water, fire in the sky. Smoke on the water, fire in the sky”.


    En un momento del concierto, el público desapareció, todo quedó en silencio, la banda dejó de tocar, todas las miradas se dirigieron hacia él. Con las manos extendidas señalándolo a él. Los cinco componentes le dijeron al unísono.


    “¡¡Mátala, Mátala, Mátala!!”.


    Juan sé despertó con un grito que resonó en todo el piso. Su mujer, aporreando su puerta, le dijo gritando de ira.


    —¡¡Estúpido gordo de mierda!! Deja de bramar como una mujer. De estas no pasas, mañana mismo hablaré con mi abogado, ya te enterarás. ¡¡Imbécil!!


    El hombre se levantó, definitivamente ya no podía dormir. Se fue a la cocina, se preparó algo de comer y pensó en las palabras de su mujer, cuando su mirada se cruzó con el calendario de la pared, marcaba lunes 7 de marzo.


    Una risita se le escapó diciendo.


    —No te preocupes, mujercita, que mañana tendrás un día inolvidable, je, je, je, je...


    Acto seguido, tomó papel y lápiz, anotando lo siguiente.


    “Querida esposa del alma, pido perdón por ser tan calvo, tan gordo, pero mañana tendrás tu sorpresa por el día de la mujer trabajadora. Besos. Tu marido”.


     


    “Smoke on the water, fire in the sky. Smoke on the water, fire in the sky”.


     


    En el Parking de la fábrica se oye el chirriar de los neumáticos de un viejo Ford Fiesta. Del interior del mismo sale un hombre de mediana edad, con barriga predominante y una calvicie indecorosa, cargado con dos bidones de gasolina y un gran radiocasete con prominentes altavoces. De los mismos sale una música estridente llenando el lugar de acordes de guitarras eléctricas.


    Juan, como ido, empieza a repartir el combustible por las paredes de la fábrica, bailando al compás de la música, prendiéndole fuego a la gasolina.


    Mientras las llamas devoran el edificio, con su baile frenético empieza a tocar su guitarra imaginaria.


    “¡Pero! Esa canción… Me suena… ¿Será?” —se dijo Ana presa de pánico.


    Subió al piso superior donde estaban las oficinas, asomándose a la ventana vio a su marido bailando como un poseso tarareando el estribillo.


    Smoke on the water, fire in the sky. Smoke on the water, fire in the sky.


    El incendio proseguía con fuerza. En el piso superior, las llamas alcanzaban la dependencia. Ana no podía ya respirar, estaba a punto de perder el conocimiento cuando se fijó en el calendario de la pared.


    “8 de marzo”.


    —¡¡Cabrón, hijo puta!!


    —Cumpliste tu promesa.


    Mientras nuestra amiga agonizaba. Los rifs de guitarra de Blakmore desgarraban el aire y la potente voz de Gillan se elevaba al cielo.


     


    Fin


    


    


    

  


  
    DIEZ AÑOS MÁS


     


    — ¡Vamos, se te acabó el tiempo!


    — ¡Pero!… ¿Quién es a estas horas de la noche?


    — ¡No te hagas el remolón, sabes muy bien quién soy!


    — ¡Ah, eres tú! ¡Tan pronto han pasado los diez años!


    —Sí, viejo, anda vámonos que tengo mucho trabajo.


    —¡Oye, y si te digo que no quiero ir contigo! ¿Qué harías?


    —¡Viejo, no seas idiota! Sabes muy bien que conmigo no se juega.


    —Bueno, bueno… no te enfades, te propongo un trato. Tan bueno como la última vez.


    —Esta vez no te saldrás con la tuya, te cambiaste por tu esposa que era mucho más joven que tú. Me pareció un buen trato, pero esta vuelta creo que no tienes nada bueno que ofrecerme.


    —Te equivocas, querida. Tengo algo muy especial, suculento, a lo que no podrás resistir, palabra.


    —¡¡Habla, viejo!! Por tu bien, espero que sea fuera de serie.


    —¡¡Lo será!! Acompáñame a la habitación de mi hija y yerno.


    —¡¡Mira lo que hay en esta linda cuna!!


    —¡¡Un bebé!! Qué maravilla.


    —Sí, querida amiga, y es todo para ti.


    —¡Padre, qué desgracia, mi hijo muerto, mi ángel, mi chiquitín, cielo mío, mamá te quiere!


    —Calma, hija mía, no llores, piensa que todavía eres joven y puedes tener muchos niños todavía.


    —Mi más sentido pésame, abuelo. Qué lástima de chiquillo, tan pequeño.


    —Dices bien, me siento culpable, yo tan viejo. La muerte no es justa, tenía que haber muerto yo, tan inútil, para qué seguir sufriendo.


    —Qué dice, padre, usted al paso que va nos entierra a todos.


    —No lo dudes, je, je, je…


    —Pero ¿qué dice, viejo?


    — ¿Yo? Nada, hijo, nada…


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    TODOS TENEMOS GUARDADO UN MUERTO EN EL ARMARIO


     


    Lo que voy a contar a continuación me ocurrió cuando tenía 17 años y estudiaba Bachillerato. Ella se llamaba Irene, tenía una forma muy graciosa de andar, una mirada penetrante y cuando se reía unos hoyuelos se formaban a ambos lados de su boca. No es que fuera una belleza, pero a mí todo en ella me encantaba. Nos fuimos tratando. Poco a poco, la naturaleza siguió su ritmo, enamorándonos. Éramos la envidia de la clase, perfecta pareja que iban juntos a todos lados, pero nadie sabía lo que yo sufría en silencio con mi novia, el martirio al que estaba expuesto era el siguiente:  nada de sexo, únicamente tomarse de las manitas y un beso de vez en cuando, a las 10 de la noche todo lo más, en casa. Yo la quería, no deseaba hacerle daño bajo ningún concepto, así que hacía de tripas corazón aguantándome lo que podía. Un día se lo planteé de manera que no le importunase, le dije lo siguiente:


    —Si no quieres que hagamos el amor, por lo menos déjame que te vea desnuda —a lo que ella contestó afirmativamente, pero con la condición de que le jurase y perjurase que la respetaría. Así lo hice, quedamos en ir a mi casa el sábado por la tarde ya que mis padres salían al cine volviendo tarde. Lo que pasó ese sábado y muchos otros que siguieron fue sencillamente que hubo de todo, menos hacer el amor. 


    El día en que Irene me presentó a su prima Claudia sabía que con esa chica me acostaría y ella también lo quería. Fue como una descarga eléctrica que recorrió todo mi ser. Cuando llegó al celebro, estalló dejando mi espíritu maltrecho, abandonándolo sin voluntad propia. Yo diría que no fue amor, ni flechazo, ni nada que se le pareciese, solamente pura y feroz atracción animal. Con una excusa pueril, quedamos ella y yo en vernos uno de estos días de la semana siguiente.


    Los encuentros con Claudia fueron de los más salvajes que recuerdo en mi vida. Sólo sexo y nada más que sexo, copulábamos con pasión animal, nada de conversaciones. Hasta tal punto llegó la cosa que el glande de mi pene se enrojeció tanto que tuvimos que parar durante unos pocos días para recuperarme. Los dos sabíamos que aquello durara lo que durara no nos importaba nada más que vivir el momento, disfrutando como si fuera la última vez que nos viéramos. Ese momento llegó sin que ninguno de los dos pudiera imaginarse las consecuencias catastróficas que después pasaría.


    Irene, de tanto sospechar debido a mis ausencias cada vez más frecuentes en el tiempo, nos pilló a los dos juntos en la cama. No me preguntéis cómo entró en el piso. Lo más seguro fue que siendo su prima y amiga de las compañeras del piso de la misma tuviera ella también una llave. Allí estaba de pie, delante de nosotros, con las manos entrelazadas por debajo de sus pechos como una madre iracunda que ha pillado a su hijo en una travesura. Su prima se levantó tranquilamente. Yo, que podía haberle dicho esa frase tan socorrida “Cariño, no es lo que tú piensas”, no dije nada. Como un cobarde agaché la cabeza esperando lo peor. Solo se acercó a mí y me dijo señalándome con el dedo. 


    —¡¡Nunca te perdonaré esto!!


    Intenté por todos los medios dar con ella. Explicarle que aquello no era amor sólo un magnetismo al que yo irremediablemente no podía resistirme. Ella hizo caso omiso a mis suplicas, no contestó a ninguna de mis llamadas.


    El tiempo fue pasando, la vida siguió irremediablemente su curso. 


     


    En la actualidad, soy relativamente feliz. Estoy casado, trabajo y tengo hijos. Pero mi corazón sangra al recordar a Irene, es una espina que de vez en cuando se mueve haciéndome mucho daño. Es cuando quiero buscarla, llamarla, decirle que fue un error, que me perdone. Le hice daño y también a mí mismo. La verdad soy un cobarde, tengo miedo de que me rechace, de que se burle de mí.


    Todo esto acaba. Hace algún tiempo recibí una carta; en el sobre sólo ponía mi nombre, nada más. No tenía sello, por lo que deduje que lo trajo algún mensajero o persona directamente a mi buzón. Abrí con curiosidad infantil, casi rompo el sobre. Dentro del mismo solo había un recorte de un periódico local en el cual decía: 
”En un trágico accidente de automóvil, una mujer que correspondía al nombre de Claudia P.M. murió trágicamente. Después de estar los bomberos varias horas sin poder rescatarla del amasijo de metal”.


    Como un rayo que me partió el alma me vino a la memoria el recuerdo de la prima de Irene. Su olor corporal, su suave piel, su pelo liso, de color caoba, sus senos duros y turgentes, su monte de Venus, esas pierna largas maravillosas. Todos esos recuerdos se agolparon en mi cabeza. Estaba claro, en este mundo alguien no olvidaba, no perdonaba. Irene seguía viva y nunca, nunca, me perdonaría.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    EL SEGUNDO HIJO DE DIOS


     


    —Yo que he muerto para redimir los pecados del hombre ¿Cómo es posible que mi Padre me traicione? Y sabe que mi Papá como excusa me dijo lo siguiente:


    “La primera vez que te mandé fue un fracaso total. El mundo sigue igual, hijo mío. Tu sufrimiento fue en vano. Por eso, he decidido tener otro hijo. Y esta vez me ocuparé de que todo salga bien, se criará aquí en el cielo y cuando sea preciso bajará a la tierra para salvar a mis criaturas”. 


    —Jesús, ya hemos tratado muchas veces el trauma del hijo único. Deberías ya tener el tema solucionado. En las anteriores sesiones te dije claramente que los hijos únicos no deben querer que el mundo gire alrededor suyo, los padres necesitan de la variedad. Si tu Padre cree necesario tener otro hijo para sus fines gloriosos, tú deberías alegrarte.
—Lo sé, doctor, pero es superior a mí. ¿Qué van a decir los evangelios? ¿La historia? Todo se basa en el hijo único de Dios. Los hombres tendrán que aprenderse de nuevo La Biblia. Será un caos de religión y no digamos de los gastos que supondrá cambiarlo todo.


    —Vamos, Jesús, cálmate. Tú seguirás siendo el hijo. El primogénito, eso nunca se olvida. Tienes que recibir con alegría a tu hermano, ayudándole en lo que buenamente puedas. Es tu deber como hijo.


    —¡Mi deber! Ya estoy cansado de ser siempre el hijo bueno y obediente. ¿No sufrí ya bastante en la cruz? Fui obediente y con resignación recibí tormento, traición. 


    ¿Qué más me pide mi Padre? Ahora me quiere relegar a un segundo lugar.
—Eso lo tienes que superar. ¿Qué más dan los números si tu Padre te quiere? ¿No es más el amor que el lugar en la familia?


    —Sí. Puede ser, doctor, pero estoy muy dolido, desengañado. 


    Este tormento es más doloroso que mi vida entre los hombres, no sé si podré superarlo.
—Lo lograrás, tienes que creer en ti, en tus posibilidades. Tu Padre lo tiene todo planeado, y tu lugar nunca podrá ser remplazado por nadie. Los hijos son, a los ojos de los padres, únicos en sí mismos e intransferibles.


    —Usted dirá lo que quiera, doctor, pero ya veo los cambios. Mi Padre ya no me habla como antes, lo sé, lo noto en su forma de dirigirse a mí. Busca sus palabras con más delicadeza. ¡Como si tuviera que esforzarse para hablar conmigo! Y mi Madre también sufre. ¡Sí, doctor, la Virgen María llora desconsoladamente! Sabe que su sitio tambalea. ¿Sabía usted que buscan a una nueva Virgen para bendecir su vientre? 


    Nuevos cambios se avecinan en el paraíso, y yo soy uno de los perjudicados.


    —Tu tiempo por hoy se acabó, mañana será otro día. Espero verte a la misma hora.


    —¡Madre! ¡Madre! ¿Dime qué te pasa? ¿Por qué lloras?


    —Ya lo sabes, hijo mío... Tu Padre, ya viejo, chochea... No se conformó con tu sacrificio y dice que tiene que intentarlo de nuevo.


    —Ya lo sé, madre, me lo dijo. Quiere tener otro hijo, pero, no contento con eso, también busca a otra virgen.


    —¡No me lo recuerdes! Que me entran temblores nada más pensarlo. ¡¡Pero qué desgraciada soy!! ¿No me comporté como una buena madre para ti? ¿No sufrí tu tormento con resignación? No pregunté ni me quejé lo más mínimo ante tu Padre


    —Todo eso es verdad, Madre, pero por lo visto no es bastante.


    —¿Qué será de nosotros, hijo mío? ¿Me seguirán llamando la Virgen Inmaculada? 


    ¿Y tú, te seguirán llamando el Hijo, seguiremos perteneciendo a la santísima trinidad, en lugar de tres seremos cuatro?


    —¡¡Espera madre, creo que tengo una solución!!


    —Dime...Jesús.


    —¿Si no encuentra a ninguna virgen que anunciar, no podrá tener otro hijo, verdad?


    —Ahora que lo dices... Tienes razón. ¡Bribón, canalla, te las sabes todas!


    —¿Y no me digas quién se va a encargar de no dejar una sola virgen en todo el paraíso? 


    —Mama, por favor, la duda ofende. De algo me tienen que servir mis 33 años en la tierra.


     


    FIN


    


    


    

  


  
    ADÁN


     


    Adán estaba aburrido, lo tenía todo, no hacía nada. Solo disfrutaba del paraíso. Él pensaba:


    “Qué triste estoy, solo en este edén”


    Jehová, desde lo alto, miraba lo desgraciado que era su criatura. Decidió intervenir.


    “Le daré una sorpresa a Adán —se dijo para sí mismo”.


    Un buen día, arrastrando los pies, nuestro amigo paseaba triste y cabizbajo. De pronto tropezó, cayendo al suelo. Al levantarse, observó un objeto parecido a una caja, con una ventana de cristal y con dos cuernos que le sobresalían de la parte superior. Empezó a tocar aquel objeto por todas partes, era suave al tacto, tenía muchos botones y luces parpadeantes. Al momento, aquello tomó vida. Adán se asustó, atónito se quedó sentado en el suelo. La ventana de cristal empezó emitiendo sonidos y a llenarse de imágenes.


    Pasaba el tiempo y la criatura de Dios ya no se aburría. Con los ojos como platos, no quitaba ojo del objeto, no se perdía nada de lo que se emitía. Noticias, asesinatos, terremotos, atentados, genocidios, violaciones, robos y un sinfín de calamidades. No dormía, no comía, estaba en un estado de excitación permanente.


    El Creador se preguntó: 


    “¿Cómo le habrá sentado mi sorpresa a mi creación?”.


    Desde lo alto miró, unas lágrimas asomaron a su rostro.


    Abajo, Adán colgaba de una cuerda y a sus pies la caja estaba destrozada.


    Dios caviló.


    “Debo tener cuidado, ya que lo creé a mi imagen y semejanza”.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    DIOS HABLÓ CONMIGO


     


    Estaba paseando triste y cabizbajo pensando en mis problemas. Alcé la cabeza y pedí ayuda a Dios. Recé y recé.


    Dios me respondió.


    —¿Qué te pasa, hijo mío?


    —Mi señor, me pasa que tengo una vida aburrida, triste, no llego a fin de mes, me abandonó mi esposa y no veo a mis hijos.


    Entonces, el Salvador habló.


    —Mira detrás de ti, ingrato desagradecido —atrás de mí venía un niño de color, muy delgado. Estaba recogiendo mis problemas, quejas, malos humores y desgracias. Muy feliz y contento, cuando tuvo bastante, lleno de felicidad se los comió. Abatido y avergonzado me senté, empezando a llorar y llorar… Miré debajo de mí, el mismo niño sonriente estaba bebiéndose mis lágrimas.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    EL ATAJO


     


    Venía de viaje en mi coche, ya viejo, con muchos kilómetros en el motor. Antes me había parado en un bar de carretera en donde me indicaron un atajo para ir a la general.


    Allí estaba yo circulando por aquel maldito camino que me estaba destrozando el automóvil. Llovía sin cesar y tenía dificultades para ver el sendero. Los malditos faros apenas alumbraban una decena de metros delante de mí. Cuando me estaba acordando del imbécil que me indicó el camino y encima me costó un par de cervezas. Tomé mal una curva, mi viejo amigo de tantas andanzas derrapó, dando con su pertrecha carrocería y mis huesos en la cuneta, que para más INRI estaba llena de agua y barro.


    Salí del auto como pude mientras decía las cuatro maldiciones de rigor. Yo tuve más suerte que mi viejo compañero, que después de tantos años de servicio agonizaba en la cuneta.


    Abrí el capó y tomé una linterna que no sé por qué andaba por allí, pero que me vino de perlas. La luz que proyectaba la misma me fue descubriendo un mundo de barro, ramas y hojas caídas. 


    Al pronto, tropecé con algo muy duro y frío, grité de dolor (al tiempo que me acordaba de la madre que dejó semejante cosa para que yo tropezara). Se me heló la sangre al comprobar que dicho objeto era una cruz, que a su vez pertenecía a un cementerio.


    Estaba calado hasta los huesos, necesitaba pronto encontrar algún refugio o algo parecido, o pronto enfermaría de pulmonía. Anduve unos cuantos pasos más entre tumbas, con mucho cuidado de no despertar a sus inquilinos. 


    Por fin, a tientas encontré una pared en la que, siguiéndola, di con una puerta. La misma me ofreció menos resistencia de lo que, en primer momento, pensé, entrando sin mayores dificultades.


    Unos cuantos escalones conducían a una gran sala. En las paredes del mausoleo estaban empotrados unos nichos. Estaba tan cansado que aquel lugar tenebroso, gélido y lúgubre, no me impresionó lo más mínimo. Me tumbé en un rincón hecho un ovillo, pronto me rendí en los brazos de Morfeo.


    No sé cuánto tiempo llevaba durmiendo, pero poco a poco me fue despertando una voz que decía.


    —¡¡Por favor!! Auxiliarme, os lo suplico, no dejéis que siga aquí deambulando.


    Medio dormido, con los huesos doloridos por el gélido y frío suelo, a duras penas conseguí incorporarme. Con cara de tonto, presencié la siguiente escena: como a dos metros de mí, se me presentó como un ser luminoso, vestido con ropajes antiguos, arrastrando cadenas y bolas de hierro.


    En un primer momento, no daba crédito a mis ojos, pero mis oídos sí que percibían los lamentos y sonidos metálicos que producían las bolas y cadenas.


    Aterrado ante aquella aparición caí de espaldas, como un cangrejo llegué a aplastarme contra la pared todo lo que pude en un vano intento de pasar desapercibido.


    Entonces, el espectro habló: 


    —No temas, mortal, no te haré daño. Necesito tu ayuda.


    Yo ya no sabía si estaba dormido o no, y con una voz que a mí mismo me sonaba ridícula dije.


    —¿Pero, quién eres tú? ¿De dónde sales?


    El ente, con voz más suave, me contestó.


    —Soy el espíritu que, confiado y bondadoso, dejó que su socio tomará las riendas del negocio de ambos, pero el desgraciado (al que maldigo por toda la eternidad) se dedicó a la vida fácil y mundana. En pocos meses lapidó todo el capital de ambos, yo, siendo viejo y cansado, no lo pude resistir. Me ingresaron en un sanatorio y al poco mi salud ya no lo pudo resistir, rindiendo mi alma al todopoderoso.


    Al ver que dicho personaje no era peligroso, me levanté recuperando un poco la compostura, diciendo:


    —Pero, hombre de Dios solo me faltaba encontrarme con un fantasma, después del día que llevo —pareció que al viejo no le hizo mucha gracia mi salida de tono, diciéndome muy en serio.


    —Escucha, mortal, con mucha atención. Si me haces este favor, te recompensaré de tal manera que no tendrás que preocuparte nunca jamás de tu sustento.


    Entonces, mi alma de comerciante pudo más que el miedo, diciendo:


    —Dime lo que sea, entidad del infierno.


    Al oír tan rotunda afirmación, el espíritu se frotó las manos a la vez que una risa gutural salía de su asquerosa garganta, diciendo:


    —El asunto es bien sencillo, quiero venganza.


    Al escuchar aquello, me quedé helado, temiéndome lo peor.


    —Sí, no te quedes como un idiota. Has oído bien —replicó con sarcasmo el espíritu. Siguió hablando alto y claro—. Quiero ojo por ojo y diente por diente, hasta que se pudra en su tumba no descansaré paz. Abre bien los oídos a lo que te voy a indicar.


    —Como a un centenar de metros del cementerio hay una casona muy antigua donde mora mi socio (única propiedad que le queda al mal nacido). Te será muy fácil entrar ya que la tapia que rodea la casa, es de poca altura. Cuando la saltes, te encaminarás a la parte trasera donde encontrarás la puerta de la carbonera, te metes dentro de la misma, y desde allí subes al piso alto donde no te resultará difícil encontrar las dependencias de mi socio.


    Tenía que pensar rápido para salir de aquella situación. Decidí, al fin, que lo mejor sería seguirle la corriente y, cómo no reconocerlo, también espoleado por la recompensa prometida por el espectro.


    Después de múltiples caídas, mojado y lleno de barro, por fin alcancé la puerta del depósito. Con la linterna iluminé el interior del mismo y, como supuse, una especie de tobogán descendía hasta el suelo con el fin de descargar los sacos de carbón. Me deslicé por la rampa, aterrizando en el duro y frío suelo de la estancia.


    Estaba en un sótano lleno de carbón, trastos viejos, polvo y telarañas por doquier. Busqué con desesperación un posible interruptor, pero, como temía, en aquella casa la corriente eléctrica no llegó con el modernismo acostumbrado de otras. Una vieja escalera parecía que me conduciría a la planta baja de la casona. Con mucha precaución ascendí por ella, el crujido que emitía la madera junto con los latidos de mi corazón le daban una misteriosa música a la situación. 


    Cuando abrí la puerta, una melodía lúgubre y triste inundaba la planta baja. Con curiosidad infantil fui siguiendo el sonido de la misma, por una estancia llena de muebles antiguos de sobrecargado lujo, pero de muy mal gusto, donde la ostentación estaba reñida con los colores y estilo de los mismos.


    La música me llevó ante una gran puerta compuesta por dos hojas. Como estaba entreabierta asomé la cabeza y pude distinguir a una persona que estaba tocando el piano.


    La sala de estilo barroco, adornada con muchos tapices y pesadas cortinas, despedía un olor a cerrado a la vez que el polvo se te metía en las narices. Como encantado de la manera de tocar del personaje me acerqué con mucho sigilo, procurando pasar desapercibido.


    Gracias a la luz del candelabro que estaba encima del piano, pude distinguir mejor al pianista, era una mujer de vestir de épocas pasadas, con un traje de cola, que llegaba mucho más lejos de donde ella estaba sentada, blanco con muchos volantes parecía... de boda, diría yo. Tocaba con la cabeza baja, sus ojos tristes y húmedos denotaban que estaba llorando, su música triste y melancólica me estaba embriagando de tristeza todo mi ser, no pude resistir más y me fui acercando poco a poco. Ella no dejaba de tocar, parecía que yo no existiera para ella. Pude contemplarla todavía más de cerca, su cara tenía una tez muy blanca, sus facciones delicadas y terriblemente atractivas despedían una aureola de inocencia.


    Con gran estruendo se abrió la puerta, vi aparecer un hombre con el mismo estilo de época que la pianista. Furioso, se acercó a ella, apretándole el cuello hasta dejarla sin respiración. Toda la escena se desarrolló como en las películas de cine mudo, a cámara lenta, como si los personajes me ignoraran por completo.


    Una vez hubo terminado, el sujeto se sentó, llevándose las manos tapándose el rostro.


    Yo, aterrado ante inexplicable escena, me acerqué lo que pude. El hombre, ignorante de mi presencia, seguía sentado, como pensativo, a lo que acto seguido tendría que hacer.


    No tardó ni un segundo, se puso de pie y buscó en sus bolsillos, de los cuales sacó una pistola de gran tamaño, se lo dirigió hacia su boca y disparó.


    Tan pronto como salió el disparo, los personajes desaparecieron, quedando la sala como antes de que aparecieran.


    Loco de miedo y sin comprender lo sucedido, opté por la mejor de las estrategias: salir corriendo...


    Llegué, no sé cómo, pero aparecí de nuevo en el bar de carreteras, todos los parroquianos parecían ignorarme, yo gritaba: “soy yo, el de antes; qué, no me reconocen...”. Había dos guardias civiles de tráfico hablando con el dueño.


    —Dígame, buen hombre, a unos centenares de metros de la cafetería, un terrible accidente ocurrió, el conductor no sobrevivió. Estamos indagando la identidad del mismo, ¿no sabría usted nada?


    Noooooooooooooo...el espíritu de las cadenas, la pianista, el suicida, todos aparecieron invitándome a seguirles.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    EL BESO DE LA MUERTE


     


    “Tengo frío. ¿Dónde estoy? ¡No puedo moverme!


    Mis piernas y brazos están… como entumecidos, gélidos. 


    Se ha apoderado de mi ser una sensación de abandono, como si una garra me estuviera sujetando todo mi cuerpo.


    ¡Ayuda, por favor, que alguien me ayude, no, no estoy loco, no sé lo que me pasa… Socorro!”.


    Hace algunos días yo me encontraba en el despacho de mi casa revisando unos papeles. La lluvia con ganas repicaba en los cristales de la ventana.


    “¡Qué gozada ver caer la lluvia!” —pensé.


    De repente, me quedé helado, una mujer, alta, esbelta avanzaba entre la cortina de agua, iba sin paraguas, con la cabeza inclinada y las manos en los bolsillos. Por un momento, especulé.


    “¿A dónde irá una muchacha tan linda a estas horas?”.


    Se fue acercando, cada vez más, hasta que estuvo lo suficiente cerca para verle bien el rostro.


    —¡¡Pero… No puede ser!! Es ella, ha vuelto, María…María —grité como un loco—. Tú, pero… si estás… Cómo es posible si yo mismo…


    La mujer se paró, casi tocó su cara con el cristal, dibujándose en su pálida faz una sonrisa macabra, dejando al descubierto una hilera de dientes podridos. No pude más, solté un horrible alarido que me destrozó la garganta, y me desmayé a continuación.


    Cuando desperté, era noche cerrada. Decidí que tenía que asegurarme. No era posible que María viviese, yo la maté. Con mis propias manos apreté su cuello, luego la llevé a la finca donde pasamos los fines de semana. En el huerto cavé la fosa, teniendo buen cuidado de disimular la tierra removida.


    En menos de una hora ya estaba en el chalet. Cuando me acerqué al huerto, un temblor recorrió todo mi cuerpo.


    —¡¡Dios mío!! Es imposible, la fosa estaba vacía —exclamé


    Me entró un terrible pánico, ya no sabía qué hacer. De repente, una voz que me resultaba familiar, dijo.


    —¡¡Antonio!! ¿Por qué, Antonio? ¿Por qué lo hiciste, Antonio? ¡¡Dime, Antonio!!


    —¡¡María!! —dije en tono desesperante— ¡¡Tú no quisiste el divorcio, no me dejaste alternativa.


    Entonces, ella se acercó vestida como siempre, pero el semblante de su cara era de una palidez fantasmal. Los pies no le llegaban al suelo, como si flotara. Me tendió los brazos, diciéndome.


    — ¡Antonio ven! Abrázame por última vez.


    Como hipnotizado, avancé y la abracé, como nunca hasta ahora lo había hecho. Nos dimos un beso largo y apasionado. Poco a poco, fui entrando en un sopor que fue dejándome como medio dormido, ya no recuerdo nada más.


    Al abrir los ojos descubro que estoy en un lugar húmedo y oscuro. A duras penas intento incorporarme. Las paredes son altas y lisas, difícilmente podría salir de semejante agujero.


    —¿Qué oigo, voces? —digo con desesperación— Alguien se acerca. ¿Vendrán a socorrerme?


    —¡¡Oiga, usted no advierte que está dentro de una fosa, hombre de Dios!!


    —¿Entonces no estoy muerto? Por favor… ayúdeme a salir de aquí.


    Una vez fuera, salí corriendo como un trastornado diciendo.


    —¡¡María, te quiero!! Vuelvo a casa, María.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    ESTIMADOS COMPAÑEROS


     


    Estimados compañeros, a continuación paso a relatar un hecho que, aunque a vosotros os pueda parecer algo simple y cotidiano, a mí me dio mucho que pensar.


    Estas fiestas, como no tenía nada más importante que hacer, ya que debido a problemas familiares no puedo irme a ningún sitio, decidí dar un paseo por la ciudad. 


    Vagando estaba cuando, sin darle mucha importancia, le di una patada a un papel. El mismo se me delató de un color muy significativo, y totalmente diferenciado de la demás basura que suele poblar nuestras sufridas aceras. Ese color azul es sin duda sinónimo de poder comprar algo. Actué rápidamente y, en un movimiento que ni el mejor de los felinos hubiera podido hacer, me lo llevé a mi estimada y escueta billetera, pero entonces ahí estaba el problema. ¿Qué podría hacer con semejante regalo de la diosa fortuna?


    Seguí paseando y cavilando, lograría comprarme una revista, un cómic, ver alguna peli, darme un pequeño capricho. O quizás en un arrebato de misericordia, acudiría al cepillo de la catedral, depositándolo como ofrenda hacia algún santo que, con un ruego añadido, me concedería el mismo.


    En estos pensamientos andaba yo cuando a lo lejos diviso un letrero luminoso que  pedía a gritos mi total atención.


    Al entrar en el establecimiento no sé cómo, pero sabía exactamente las palabras adecuadas a decir.


    —¡Por favor! Un café y un paquete de rubio.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    MARÍA Y ANTONIO


     


    En el dormitorio de María el bote vacío de barbitúricos yacía en el suelo. Píldoras por doquier acampaban a sus anchas por toda la alcoba.


    En la otra parte de la ciudad, Antonio estaba en su cuarto de baño, decidido a salir de este mundo por la vía rápida. Llenó la bañera de agua muy caliente y se dio uno de sus últimos caprichos, verter en ella las sales tan caras que compró en unos renombrados almacenes. A continuación, la cortante y afilada hoja de afeitar se deslizó por sus muñecas, produciendo un río de valiosa sangre que fue tiñendo de color rojo púrpura el agua de la tina.


    María corría como una niña alocada y sin ninguna clase de preocupaciones. La brisa le daba en la cara y su mata de pelo se dejaba mecer por ella. Un paisaje idílico se mostraba ante sus ojos. Al final del camino, un hermoso e imponente castillo con altas torres y magnificas almenas se presentaba majestuosas ante los ojos de la mujer.


    Dentro del mismo, ricos tapices y caros objetos adornaban las paredes. Entró en una gran sala, donde una silla con gran respaldo presidía la misma. Un hombre vestido como un soberano de la Edad Media estaba sentado. Al ver a María se levantó y con la mano le invitó a ir a su presencia. La mujer, entre dubitativa y curiosa, se acercó diciendo:


    —¿Quién eres tú? ¿Acaso eres mi Príncipe azul?


    Antonio también estaba sorprendido, y le respondió.


    —No… ¿qué hago aquí? Estaba en el cuarto de baño de mi casa y, de repente, me encuentro así vestido, dentro de este castillo. ¿Pero, dime, quién eres tú?


    María, entre disgustada y decepcionada, contestó.


    —Si no eres mi Príncipe, ¿qué haces aquí? Esta es mi fantasía, mi sueño, mi alucinación. ¿Cómo es posible que entrases en mi delirio?


    —La verdad…no lo sé, también es mi alucinación, pero dime ¿cómo te llamas?


    —Me llamo María —dijo algo coqueta al percibir que Antonio deslumbraba con su vestimenta principesca.


    —Yo me llamo Antonio —se presentó.


    Después de las respectivas presentaciones, la pareja se entretuvo en una animada e interminable charla. Se contaron mil y una anécdotas, comprobando que tenían muchas cosas en común. El amor empezó a nacer entre los dos. Con las manos tomadas, fueron dando un paseo por los prados adornados de mantos de flores multicolores. Los pájaros a su paso trinaban. Los cervatillos se les acercaban curiosos dejándose acariciar por el dúo. Un arco iris se dibujaba en el horizonte con todo su esplendor, dejó a los dos tan anonadados que por un tiempo se dedicaron embelesados a admirar tal evento.


    Al momento, un grito desgarrador salió de la garganta de la muchacha.


    —¡¡Mira, Antonio, fíjate, el arco iris está desapareciendo!!


    Efectivamente, como si fuera pintura desprendiéndose, todo el paisaje se desintegraba poco a poco.


    Entonces, una fuerza absorbió a Antonio que desapreció.


    Todo era caos, el suelo era inestable, una potencia poderosa se tragaba a María como arenas movedizas engullendo a la desdichada, que no pudiendo resistirse fue tragada por la insegura superficie.


    María deambulaba por la calle, con paso inseguro se aferraba cansada al banco más cercano donde encontraría acomodo a su delicada figura. Después del trauma del intento de suicidio y el paso por el hospital, nuestra amiga más bien daba la sensación de salir de un campo de concentración nazi.


    Antonio tampoco estaba para muchas fiestas, el paso por la clínica le supuso una pérdida considerable de peso y el consiguiente aspecto famélico que representaba.


    Divisó el banco, donde una muchacha de aspecto poso favorable con la cabeza ladeada dormitaba. Débil y cansado decidió que también sería un buen sitio para recuperar fuerzas.


    El periódico del día siguiente, en la página de sucesos rezaba lo siguiente:


     


    “En el día de ayer, un Bus de la línea regular arrolló accidentalmente a una pareja de vagabundos que dormían en un banco. El conductor del mismo declaró que no pudo evitar la tragedia, debido al fallo de los frenos en momento tan desafortunado. Un hecho curioso llamó la atención de los servicios sanitarios. Al recoger los cadáveres, se quedaron atónitos en la posición de los mismos, abrazados estaban los dos, con una sonrisa de felicidad que inundaba los rostros de ambos”.


     


    FIN. 


    


    


    

  


  
    UN DÍA DE PRIMAVERA


     


    El rocío de la mañana descubre el horrendo crimen... el olor a carne putrefacta inunda la atmósfera primaveral, mezclándose con el aroma a flores recién cortadas esta mañana. Parece mentira que en un día tan alegre y soleado, el cadáver esté puesto adrede para fastidiar la vista y el olfato tan delicado.


    Para la hiena hambrienta es  un manjar de dioses. Sus cachorros comerán y ella misma saciará esa hambre atrasada, pidiendo con urgencia una solución.


    Rebuscando con su poderoso y olfativo hocico entre las tiras de carne y vísceras de la infeliz... que nunca tuvo que desobedecer a mamá.


    “¡¡Qué bueno!!” —pensaba nuestra amiga mientras su vientre se hinchaba de rica y nutriente carne de chica adolescente.


    De repente, un olor que no es de cadáver la asusta, un ruido de pisadas la pone en guardia y la visión de un hombre le decide por fin a dejar su almuerzo. Al acecho, detrás de unos matorrales esperando con paciencia a que el intruso se vaya.


    No entiende, no comprende, el humano se arrodilla, emite gemidos, golpes en el suelo, gritos de rabia... Le toma la cabeza al cadáver, hablándole.


    Expectante y con la urgencia de llevar bocado a sus cachorros, espera con las orejas gachas, con la vista agudiza la escena que se le representa.


    De repente, un fuerte sonido, como a trueno inmunda el claro del bosque. Una bandada de pájaros se cruza delante de la hiena, un humo espeso y negro sale de la cabeza del humano, mil partículas de cerebro lo mancha todo.


    El olor a carne fresca despierta los sentidos del animal, cautelosa se acerca; como siempre, el hocico lo primero, investiga, no hay peligro. Con suma avidez, devora los restos del infeliz, pensando... gracias a la locura de estos humanos, mis cachorros no morirán de hambre...


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    YO VI UN PLATILLO VOLANTE


     


    Hace mucho, cuando era un adolescente, caminábamos un amigo y yo por un paraje solitario. Éramos dos muchachos muy incrédulos. Con mucha lectura de ficción por delante y una mente muy abierta.


    Al pronto, dije.


    —Mira, Pedro, por el horizonte como una estrella muy brillante se acerca —en un instante, la tuvimos a pocos metros de nosotros. Se hizo más de día. La luz que aquel aparato irradiaba nos cegó. Los dos amigos nos abrazamos de miedo, y ni una sola palabra salió de nuestra boca.


    Poco a poco, la calma volvió a nosotros. Un sentimiento de paz embargó nuestros corazones, el miedo desapareció. De rodillas nos pusimos a rezar. Con la esperanza que de aquel aparato saliera la mismísima Virgen, o algo parecido. Llenos de alegría, los dos hablamos a la vez. “¡Salvados!  ¡Estamos salvados!”  


    Llenos de regocijo, dábamos saltos y gritos de júbilo. Al pronto, mi amigo dijo:


    —¡¡Mira, José!! De la nave sale como una especie de tubo.


     


    “! MIERDA¡¡ESTO ES MIERDA! ¡ESTOS CABRONES DE MARCIANOS NOS HAN LLENADO DE MIERDA!”.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    ¡FRÍO!


     


    Estamos en el frente ruso, soy un simple soldado de infantería de Napoleón. Corre el invierno del año 1812, hace un frío horrible. Me llamo Armand, tengo unos 20 años y provengo de una familia campesina del sur de Francia. Me alisté en el ejército del emperador por la gran aureola de fama que presidía al General.


    Mis compañeros y yo estamos pasando lo indecible por sobrevivir. La comida hace tiempo que desapareció, los mandos no existen y cada uno se preocupa de sí mismo. Sólo muerte y desolación pueblan el paisaje de la helada estepa Rusa. Soldados congelados con sus caballos, niños al fin de 18 años con esa sonrisa que da la muerte por congelación, amigos, camaradas, que no volveré a ver jamás.


    ¡Y todo esto para qué! ¿Dónde está el General y sus Oficiales? ¿Dónde?


    Estamos todos unos contra otros para guardar el poco calor que desprenden nuestros cuerpos esperando morir.


    ¿Cuándo moriremos? ¿Cuándo dejaremos de sufrir? De vez en cuando, un grito de horror recorre el campamento, algún soldado se ha ido corriendo como un poseso. Como muestra de misericordia, alguno de nosotros lo abate de un certero disparo de mosquete. No podemos ni siquiera dormir porque ello supondría la muerte. Yo todavía tengo los dedos de los pies y los de las manos en buen estado. Soy un afortunado, muchos de mis compañeros los perdieron por congelación. Comemos lo que podemos, restos de caballo y otros que me dan vergüenza contar. Cuero, toda clase de cosas que se puedan masticar. No puedo resistir más, si no hago algo me moriré como los demás. Hablé con algunos que estaban más o menos enteros y decidimos buscar un lugar mejor para sobrevivir. No teníamos ni idea de dónde dirigirnos, pero sabíamos que quedarnos ahí significaría la muerte.


    Llevamos varios días deambulando por los parajes helados rusos. La moral del grupo, cada vez más baja, amenazaba con echar a perder el propósito del mismo, y muchos deseaban quedarse donde estaban, no prosiguiendo más. 


    Un día tan frío como cualquier otro, divisamos como un edificio que parecía una iglesia o monasterio. Conforme nos acercábamos la estructura se vislumbró como un templo medio en ruinas, cubierto de nieve con su cúpula casi intacta. Entramos con precaución por si había enemigos escondidos, o simplemente resguardados de la nieve. Por suerte, para nosotros el lugar estaba libre de alma humana alguna.


    Decidimos todos que pasar la noche debajo de la cúpula era lo mejor que podíamos hacer, ya que estaba nevando. Aunque estemos resguardados de la nevada, el frío es tan intenso que nos hiela hasta el pensamiento, apretándonos unos contra otros para resistirlo mejor. Poco a poco, el cansancio hace mella en todos nosotros, y los párpados empiezan a cerrarse. A duras penas puedo mantener los míos abiertos, doy empujones a los demás para que no se duerman, pero es inútil, van cayendo todos. Yo intento pasearme, hablar en voz alta, dar saltos y palmadas, pero no puedo más, no sé cuánto tiempo resistiré... 


    — ¡Armand! ¡Armand! 


    — ¿Quién me habla? Pero... ¡si es mi madre! Están todos, mis padres, hermanos mi querido y fiel perro lamiéndome la mano y moviendo la cola —todos contentos riendo me tienden la mano y yo les acompaño cantando una vieja canción francesa. 


    Qué sol más brillante, el calor del mediodía me envuelve, calmándome mis doloridos huesos. Todo es alegría y buen humor. Me hacen mil y una preguntas. 


    —¿Cómo estoy? Si tengo hambre...


    De pronto, todo se vuelve gris, desaparecen todos mis familiares. La campiña se tiñe de blanco y un frío atroz me recorre el cuerpo. Me despierto, miro a mis compañeros, viendo que todos tienen la sonrisa de la muerte.


    — ¡Dios! ¿Por qué yo? ¿Por qué no puedo morir cómo los demás? ¿Cuánto tiempo más, Señor? Me estoy volviendo loco —el blanco de la nieve me confunde, creo ver cosas que luego no existen. El silencio es atronador, haciendo que mi voz se ahogue en la lejanía.


    Mi instinto de supervivencia me dice que salga pronto de allí o moriré como los otros. Aprovechando que dejó de nevar, me marcho del lugar, no sin mirar atrás a mis queridos camaradas.


    La escena que se descubre ante mí es dantesca, soldados de diferentes rangos y categoría congelados, caballos, cañones, carruajes, toda clase de material bélico, todo completamente helado. Tengo hambre, ante el cadáver de un caballo intento con mi sable cortar alguna parte del animal, pero mi intento es en vano: la carne del mismo está más dura que una piedra. No me queda más remedio que llorar de rabia alzando los brazos al cielo pidiendo clemencia ante tantas penurias. 


    Sigo resignado a mi suerte, vagando sin rumbo fijo a lo que me ofrezca el destino. Una luz de esperanza se abre ante mis ojos, a lo lejos en el horizonte diviso una columna de humo que supuestamente pertenece a la chimenea de alguna casa. Me acerco lo más prudentemente posible dado mi estado físico, miró por el cristal de la ventana, consigo visualizar la estancia: hay un hogar donde una marmita cuelga de un gancho y un reconfortante fuego lo calienta, llegando a mis narices un aroma a caldo que me sabe a gloria, pero junto a ella tres cosacos aguardan el final de la cocción. De espaldas a mí se calientan charlando animadamente pasándose una garrafa de la cual beben.


    No me lo pienso dos veces, el hambre me da renovadas fuerzas es ahora o nunca. Busco la puerta y, de una patada, la derribo. Los soldados ante la sorpresa no reaccionan a tiempo, me abalanzo sobre el primero arrojándole al fuego, al segundo lo atravieso con mi sable, y al tercero, con furia animal, me arrojo sobre él mordiéndole en la garganta hasta provocarle tal hemorragia que no tarda en morir. Apoyados en la pared están los mosquetes de mis enemigos, me hago con uno y le disparo al que se está quemando. 


    Salí de aquella casa como pude, a traspiés conseguí zafarme de la molesta nieve, al fin divisé una columna de soldados que a duras penas entre la nieve y el congelado viento aprecian una procesión lúgubre de leprosos. Grité con todas mis fuerzas.


    ¡No puede ser! Aquellos desarrapados soldados seguían sin inmutarse lo más mínimo, sacando fuerzas de flaqueza les alcancé, pero cuál era mi sorpresa cuando por fin pude verles el rostro. Sus carnes putrefactas se desprendían a jirones, me miraban con las cuencas de los ojos vacíos. Un grito salió de mi garganta, acto seguido, no recuerdo nada más.


    Escribo desde mi cama del hospital, piensan que estoy loco, pero yo sé lo que vi.


    Un sacerdote vino a verme. Me preguntó si quería confesión, un odio se apoderó de mí ser y a punto estuve de ahogarlo con mis propias manos.


    Ahora ando más tranquilo, de vez en cuando esos soldados acuden a verme, siempre, siempre, mirándome con sus cuencas vacías.


    Pasan los días, pasan los años, sigo recluido en mi particular hospital al que llaman casa de reposo.


    ¡Maldito nombre! Tengo que escapar, tengo que huir, tengo ganas de libertad, me persiguen mis viejos fantasmas, y si no salgo pronto del caserón me volveré loco de verdad. Duchas frías. ¡Señor, cuando se acabará este suplicio, sólo soy un simple soldado, no he sufrido bastante!


    Estoy en el buen camino, hoy día de la fiesta nacional, cuando los sanitarios estén dando buena cuenta del vino extra, aprovecharé y me colaré por las cloacas.


     


    Al fin, allá a lo lejos mi pueblo, mi querido y amado pueblo. Llego a las primeras casas y, loco de alegría, empiezo a gritar tan fuerte que algunos vecinos salen despavoridos esperándose lo peor.


    ¡Me reconocen! Por fin gente amable, son de los míos. La alegría inunda mi corazón de viejo soldado, todo son promesas de parte de las autoridades, lo primero un buen caldo calentito que me vendrá muy bien a mi dolorido estómago.


    No os podéis ni imaginar lo que supone para mí, como loco de contento de estar por fin en mi cama calentito a la lumbre de mi querido hogar.


    A los pocos días, una comitiva se acerca a mi casa, el Alcalde, muy estirado, me hace llamar hijo predilecto de la Villa, los vítores se hacen oír por encima de las campanadas que ex proceso tocan en mi honor.


    En el sur de Francia, entre suaves valles y un paisaje idílico, hay un pueblo encantador rodeado de viñedos y campos de trigo. Donde los inviernos son suaves y los veranos calurosos. El orgullo de los lugareños es un viejo soldado del extinguido ejército de Napoleón que fue condecorado al valor en la campaña militar de Rusia. Lo que no se explican los lugareños. ¿Por qué? Dicho militar que siempre paseaba con su viejo uniforme luciendo su medalla nunca se quitará su abrigo aunque sea verano o invierno, quejándose de que tenía frío.


    “Los restos de unos 2.000 hombres encontrados en una fosa común en Lituania pueden ser parte de soldados de infantería del Ejército Imperial, la famosa "Grand Armé", con la que Napoleón Bonaparte invadió Rusia hace 190 años”.


     


    FIN.

  


  
    
OSCURIDAD


     


    La noche cerrada, la luna llena, el hombre grita, la piel desgarrada, la ropa deshilachada, aullidos y alaridos llenan el lugar. La pobre criatura de pelaje rizado se abalanza y muerde con frenéticos bocados, a dentelladas devora a su presa.


    Un reguero de sangre corre por el suelo arenoso. No se adivina nada de lo que fue la chica.


    Fue su madre, sí, su madre. Como siempre le avisó del peligro, pero como fiel adolescente era primordial no hacerle caso a mamá.


    Arrepentimiento, su rostro es un fiel reflejo de su alma. La bestia ya no lo es, remordimiento corre por sus venas. A sus pies, como una muñeca rota, yace la joven. En su casa su madre ajena a todo, pero preocupada por la tardanza, espera.


    Sollozos y gritos de desesperación truncan la noche de plenilunio, pero es tarde, la muerte visita esta noche el bosque. 


    Corre, corre, pero, ya no puede esconderse. Sus manos manchadas lo delatan.


    La madre alertó a medio pueblo, gritos de desesperación desgarran la campiña, la venganza está cerca. Como una marabunta, los vecinos se integran en el bosque. Delante, una madre valiente los enfervoriza.


    El hombre se esconde hecho un ovillo, no entiende. La maleza es lo bastante tupida para esconderle, pero los remordimientos le corroen el alma. 


    Pronto, pronto. La vorágine se acerca. Estacas, palos, antorchas, horcas y mucho odio. El hombre gime, solloza y se orina.


    Muerte, muerte. El hombre agoniza, la madre triunfadora, toma el hacha de la venganza y, de un certero golpe, pone fin a su pesadilla.


    Con un aullido triunfador levanta la cabeza, enseñándosela a sus compañeros de caza, sonríe con la satisfacción del deber cumplido.


    Desesperación, silencio. Nadie aclama a la vencedora, extrañeza, contrariedad en los rostros. La madre gira el rostro contemplando la testa.


    Entonces, la oscuridad se adueña de su ser.


    Oscuridad para una madre, oscuridad para una hija, oscuridad para un padre.


    Oscuridad para toda la vida.


    FIN. 


    


    


    

  


  
    EL HOMBRE QUE HIZO EL AMOR POR LA CARA


     


    La miraba, la deseaba. ¿Cuándo se armaría de valor y le diría lo mucho que le gustaba? “Hoy no, otro día” —se decía para sus adentros. El ascensor, como todos los demás de su rango y categoría, era más bien estrecho. Con un tubo fluorescente en lo alto que apenas iluminaba la estancia del mismo.


    El olor a sudor de los dos cuerpos, más que le repugnaba, le nublaba más todavía los sentidos, ya de por sí alterados. Ella no le hacía el menor caso, más bien la indiferencia para una chica de tan buen ver. No se alteraba en lo más mínimo por un hombre cuarentón, barrigudo y calvo. El tiempo pasaba, para él, lenta y agónicamente. Sabía muy bien que para ella no era ni siquiera una persona. 


    Como todos los días, arrepentido y fastidiado, entró en su apartamento. Un olor a soledad le dio de lleno. Tomó su botella protectora de tantas desgracias y se tumbó en su viejo y destartalado sofá.


    En el televisor, como siempre, una estupenda presentadora daba las noticias. Con esa voz aflautada, que siempre le dejaba como anonadado frente al receptor. En sus pensamientos siempre estaba la vecina. Algunas veces, con un escueto bikini y, la mayoría, sin nada.


    Oyó el sonido lejano de un timbre. No... No era el suyo, pero sabía de dónde provenía. Como todas las noches, él no tardaría en subir. Él... sí, ese al que ella le abre su puerta. Subirá por las escaleras, entrará en su apartamento, la tomará entre sus brazos y la llevará a la cama donde el ruido de los muelles me anunciará el cenit alcanzado por ambos.


    Un latigazo... Un grito de dolor. Otro golpe, otro alarido de dolor. Conforme los muelles chirriaban por el ímpetu de los amantes, arreciaba el ritmo de su flagelo. Cuando la pareja alcanzaba su orgasmo, él, a su vez, en un aullido de dolor, se desmayaba.


     


    Aquella noche, cuando su timbre sonó, no salía de su asombro: 


    —¿Quien puede ser? Si aquí no llama nadie…


    Al abrir la puerta, le costó disimular en su semblante el odio y repugnancia ante tal  allanamiento de su soledad.


    —Oye mira... Espero no molestar, pero mi parienta y yo, ya sabes... Estábamos en plena faena cuando me di cuenta de que me faltaba la goma… ¿No tendrías tú alguna por casualidad?


    Él era un hombre de mediana estatura, el otro más bien de complexión atlética y robustos músculos, pero cuando toda su adrenalina se le subió a sus manos, se pusieron fuertes como dos zarpas de acero que no dejaron  un momento de apretar la garganta del desgraciado amante.


    Con una fina cuchilla de afeitar estaba realizando unos cortes por el rostro del cadáver, dibujando con exactitud la cara del mismo. De tal manera que consiguió arrebatarle la faz como si de una máscara se tratara.


    Como pudo, la secó y, acto seguido, la consiguió pegar a su rostro.


    Mientras se escuchaban unos aullidos de placer acompañados por el chirriar del colchón, abajo el cadáver sin faz miraba al techo. Donde antes había un bonito rostro, ahora una masa uniforme de carne y sanguinolentos ojos saltones que sobresalían de las órbitas, anunciaba el principio del hombre que hizo “El amor por la cara”.


     


    FIN.

  


  
    
HAY UN SITIO EN MI CIUDAD


     


    Hay un sitio en mi ciudad donde los mayores son aparcados o apartados. La verdad, no lo sé. Cuando voy de visita se me encoge el corazón.


    Mi tío llora, me recuerda sus tiempos de juventud. Ahora, una silla de ruedas le facilita el movimiento, pero le quita autoestima. Muchos me paran, me confunden con sus hijos o algún familiar. 


    Las caritas de pena de los ancianos suplican.


    — ¿Dime, hijo, por qué no vienes a verme? Me... portaré bien, te lo prometo.


    Estas frases me arrugan el alma. Sólo les puedo dedicar una sonrisa y mentalmente pedir a Dios que les alivie el sufrimiento.


    Mi tío sigue llorando... Un olor nauseabundo llena la sala. Viene una monjita malhumorada con los brazos en jarra soltando palabras mal sonantes.


    De repente, un crujir de huesos se deja oír entre los diálogos de la serie. Es María que, con sus 80 y tantos, pierde el equilibrio, quedando en el suelo de una manera grotesca. Aparecen de inmediato más religiosas. La anciana pesa demasiado, llora, gime, aligerando los esfínteres.


    El caos se apodera de la sala. Los demás viejos protestan. No pueden oír la tele. Empiezan a discutir unos con otros. Las hermanitas intentan poner orden.


    Hay un sitio en mi ciudad donde no quiero volver. 


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    ADRIANA


     


    Adriana, harta de que su marido la engañara cada dos por tres, estaba decidida a empezar ella a divertirse. Se miró al espejo, con una mirada inspeccionó toda su figura. A pesar de los años transcurridos, no tenía nada que envidiar a las muchas jovencitas que su esposo se llevó a camas ajenas. Se puso su mejor vestido ajustado que realzaba aún más su figura. Se llevó las manos a sus senos. A lo cual los colocó con delicadeza, bien dispuestos a llamar la atención de los hombres.


    Estaba decidida a acabar con su estúpido matrimonio, y en su cabeza sólo rondaba la idea de devolverle a su pareja todos los sufrimientos causados por sus reiteradas infidelidades.


    Jorge, hombre de mediana edad, atlético y deportista se las prometía muy felices con la cita. Cuando la conoció a través del chat, siempre pensó en Adriana como una mujer para toda la vida, de la cual ni siquiera sospechaba que estaba casada. Como quería causar buena impresión, decidió que la primera cita se comportaría como un caballero, y no se propasaría en absoluto. Con ello demostraría que es un hombre de mundo al que no le correría las prisas por acostarse con una mujer.


    Adriana empezaba a aburrirse de tanto galanteo y educación. El hombre con el que se supone que sería el detonante para romper definitivamente su matrimonio, más bien se comportaba de forma que a ella le parecía algo muy sospechoso y sin más rodeos le dijo:


    —Dime, Jorge, ¿tú eres gay? —entre sorprendido y curioso respondió:


    —No, ¿por qué lo preguntas? —ella, algo dudosa, contestó.


    —No... Si es que llevamos tiempo aquí los dos juntos y no has intentado ni siquiera acercarte a mí —Jorge, con tono de voz sorprendido, contestó.


    —Pero...si eras tú la que me decías que no te gustaban los hombres, que a la primera de cambio le meten mano a una —entonces Adriana, con tono de voz condescendiente, le dijo.


    —Pero, Jorge, si somos hombre y mujer, personas adultas. Sin compromisos ni ataduras. Disfrutemos de la vida —él, muy seriamente, contestó.


    —Lo siento, pero quiero que este momento entre los dos no se estropee y haré todo lo posible para no decepcionarte —evidentemente, él no entendió el mensaje que tan desesperadamente ella, a bombo y platillo, le transmitía. Se le acercó depositándole un casto beso en la mejilla y diciéndole que la amaba, queriendo pasar el resto de su vida junto a ella.


    Adriana estaba muy decepcionada y asqueada, maldiciendo la hora que decidió ponerle los cuernos a su marido con semejante panoli.


    La velada fue decayendo en un sinfín de estupideces románticas que ella aguantó como mejor pudo. Cuando por fin terminó su cita, al despedirse, Jorge le dijo.


    —¿Te lo has pasado bien, amor mío? —ella, disimulando el repelente asco que le procesaba, contestó.


    —Desde luego, cielo —Jorge, loco de contento, le dijo.


    —¿Entonces mañana nos vemos?


    —Desde luego que sí, cariño. Mañana en el mismo sitio —dijo sin creer nada en lo que decía, pero procurando que sus palabras sonaran lo más veraces posible.


     


    Cuando Adriana llegó a su casa, como siempre vacía y fría se desnudó, se puso su mejor camisón y, como constantemente hacía, recurrió a su aparatito que siempre la consolaba. No era como un hombre, pero por lo menos no tendría que aguantar las tonterías amorosas de un estúpido cuarentón que no veía más allá de sus narices a una hembra pidiendo guerra.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    VIDA PERRA


     


    No me queda mucho. Lo presiento, me duele todo el cuerpo. La cuneta donde estoy está llena de agua. Mi respiración cada vez más entrecortada me avisa de un terrible desenlace. Recuerdo...sí...recuerdo, cuando era pequeño, el sabor de la leche materna, las caricias y cuidados de mi madre cuando fui adoptado por una familia. Esos pequeños humanos, cuántos ratos pasamos juntos jugando. El padre y madre más severos, pero nunca me faltó un plato de comida y siempre agua limpia que beber...


    ¿Qué pasó? ¿Cuándo ocurrió? Yo era un buen perro, obediente, siempre atento aguantando a los pequeños, nunca di un solo problema.


    Un buen día, oí cómo los humanos adultos discutían entre ellos. Me miraban con mala cara. Desde entonces, ya no fue lo mismo, me reñían por cualquier cosa. La comida no se me ponía con regularidad, tenía que mover mucho la cola y hacerme muy pesado para que me sacaran a pasear. A los niños no se les permitía ya jugar como antes conmigo. 


    Soy un perro de raza grande. Así que, conforme fui creciendo, la casa se fue haciendo cada vez más pequeña, sin quererlo tropezaba con muebles, tiraba cosas... Me gritaban... Yo no comprendía nada, me refugiaba en un rincón viendo pasar el temporal.


    Sin esperarlo, mi amo me puso el collar. Por fin me sacaría, estaba que reventaba. Loco de contento me fui con él, pero me metió en esa horrible cosa que hace un terrible ruido y echa humo.


    Al rato me vi en medio del campo, solo sin saber dónde estaba, y viendo cómo esa cosa horrible se perdía en el horizonte con mi amo dentro. 


    Pasó el tiempo, me alimentaba de lo que encontraba, bebía de los charcos, dormía donde podía. 


    La otra noche, al cruzar un camino, unas luces me deslumbraron. Esa cosa que hace mucho ruido y se mueve muy rápido me dio de lleno tirándome a la cuneta. 


    Me abandonan las fuerzas, me falla la respiración, lo siento… no aguanto más... No sé qué hice... Me moriré sin saber lo que ocurrió. Me corroe el alma no saberlo. Fui un buen perro. Los párpados me pesan. De un momento a otro perderé el sentido. Adiós, humanos, se despide de vosotros al que llaman el mejor amigo del hombre...


     


    FIN


    


    


    

  


  
    EL PEDO


     


    Dolores estaba mirando su telenovela favorita, el cerdo de su marido leyendo el periódico a su lado. El perro sarnoso y huesudo mordisqueando las zapatillas de su dueño. En un momento dado, un sonoro pedo se deja oír en toda la sala. La mujer, malhumorada, se levanta y dice:


    — ¡Voy a preparar la cena! —contestándole el marido con un gruñido.


    “Cerdo, cabrón, hijo puta, te vas a enterar, de esta no pasas, son muchos años aguantando tus pedos y malos olores” —se dice Dolores para sus adentros. Mientras prepara la cena, toma de la despensa un paquete de polvos matarratas, que consigue disimular dentro del estofado.


    El esposo come con esa avidez que le caracteriza después de tantos años practicándolo a la mesa. 


    De repente, el hombre cae al suelo en tremendas convulsiones echando espuma por la boca. La mujer y el perro, impávidos ante tal escena, continúan cenando tranquilamente, ella con su ensalada mediterránea, y el can con su comida seca. Cuando el marido termina de agonizar, ella lo toma por los pies, lo arrastra hasta la bañera y allí lo corta en pedazos con el cuchillo eléctrico que él mismo le regaló por el día de la madre, años atrás. Cuando ya lo tiene bien troceado mete los mismos en un arcón congelador.


    En los sucesivos meses, a Dolores y al chucho no les faltó estofado de cerdo que llevarse a la boca, y cada vez que la mujer se tiraba un pedo decía:


    —¡¡A tu salud, querido esposo!!


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    ¡HAMBRE!


     


    Fea y de edad madura, pero era la única mujer que estaba conmigo en el bote salvavidas. Solos los dos en medio del inmenso océano.


    Pasaban los días y los víveres escaseaban. El agua terminó un par de días atrás, pero a mí, aunque tenía hambre, las jodidas hormonas no me dejaban en paz. Mi cuerpo se debatía en una continua lucha entre mi cerebro raciocinio y el animal, que cada vez crecía con más fuerza en mi interior.


    No pude más y me abalancé sobre la fémina, le arranqué la poca ropa que llevaba y la penetré salvajemente, aullando de placer.


    Los días fueron pasando, cayendo en una profunda monotonía, la mujer engordaba dando muestras de un estado de buena esperanza. Cuando llovía, procurábamos recoger toda el agua que podíamos, los peces voladores caían de vez en cuando al bote. Como animales salvajes nos tirábamos en su captura gruñendo de placer ante la comida tan esperada.


    Una noche oí un grito desgarrador que me despertó de un sobresalto. Al mirar al otro lado del bote, la mujer estaba de cuclillas pidiendo ayuda. Me acerqué e hice lo que pude. Con mis manos saqué aquel niño que en un primer momento parecía muerto. Como la madre estaba medio aturdida, me fui a mi lado con el niño entre los brazos. Le empecé a lamer. La sangre fresca me aliviaba la sed y el hambre, pero no me saciaban del todo. Una idea macabra me pasó por la cabeza, miré de nuevo a la madre, seguía inconsciente. Cuando estaba a punto de dar el primer bocado, el bebé empezó a llorar como nunca he oído a un niño bramar. La madre salió del estupor y, rauda, me quitó al infante de los brazos.


    Pasaron días, meses, años. El niño fue creciendo como un animal salvaje. No recibía ni atención por parte de su madre, y menos por la mía que estaba más pendiente de sobrevivir. No hablaba, tan solo emitía sonidos guturales. Aprendió solo a nadar, a cazar los peces que saltaban al bote. Cuando conseguía comer, siempre gruñía con la comida en la boca mirándonos con furia animal.


    Seguíamos a la deriva, el calor se hacía insoportable. La lluvia fue escaseando, ya casi no caían peces. El hambre cada vez apretaba más. El niño nos miraba con esa sonrisa lúgubre que me helaba la sangre, y hacía que retrocediera a mi rincón con mucho cuidado de no darle la espalda. Por las noches, siempre alerta, mal nutrido y sin agua creía volverme loco, tenía pesadillas con el crío. No tenía más de 5 años, pero era un pequeño animal.


    Cierta noche, unos gritos que desgarraron el silencio de la noche me despertaron, me fijé en la dirección de los mismos. Una escena espantosa se descubrió ante mis ojos. El pequeño animal tenía a su madre presa por la garganta, la pobre desgraciada se movía en inútiles movimientos que no hacían más que aumentar la presión de los dientes del salvaje. Acudí en ayuda de la mujer, pero al acercarme tuve que retroceder ante la mirada asesina del mismo que llevaba su presa atrapada con los dientes y ambas manos. Preso de terror, acudí a mi rincón tapándome los oídos para no oír los estertores de la mujer.


    Durante un tiempo, tuve que soportar el hedor que despedía el cadáver y la visión de ver cómo el niño saciaba su hambre con el mismo. “No le durará para siempre”, me decía a todas horas. Débil y medio loco de miedo, sólo me quedaba esperar el final. 


    El muy hijo puta jugaba conmigo al gato y al ratón. Tan pronto lo tenía delante o detrás, como salía de no sé dónde. 


    “¿Cómo se las apañaba el muy cabrón para no estar en un sitio quieto?” No lo sabía, pero si sé que él comía y yo no.


    El cadáver se acababa, y con él mis esperanzas de vida. Se acercaba... ya estaba aquí... sentía su aliento en mi cara. Su baba me caía encima de la cara...


    De repente, un sonido resonó en la inmensidad del océano. Los dos miramos al horizonte.


    —¡¡Un barco!! —grité con todas mis fuerzas. El niño me miró con curiosidad, no entendió mi alegría. Me armé de valor y agarrándole la cabeza con ambas manos le dije.


    —¡¡Lo que ves allá a lo lejos es un bote como este, pero más grande, hay mucha comida como yo!!


    El niño pareció entender y consiguió balbucir las siguientes palabras.


    — ¡¡Co...mida, co...mida!!


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    NADIE ES PERFECTO


     


    Una noche fría del mes de enero iba andando un hombre por el puerto. El agua del mar le salpicaba los pies, caminaba con paso poco firme (más bien irregular), vestía gabardina que le cubría buena parte de las piernas, llevaba una gran bufanda a rayas liada al cuello y unos pantalones vaqueros (mejor dicho, parecían unos vaqueros), aparentaba la treintena. En el bolsillo de la gabardina llevaba una botella de vino de dudosa calidad. Se acercó al borde del muelle, sus intenciones eran claras, quedó un momento pensativo. Cuando parecía decidido, una voz poderosa y autoritaria dijo.


    —¡¡No lo hagas insensato!! —nuestro amigo, que ya había iniciado su propósito, quedó como helado. No se atrevía ni a moverse, ni volverse, ya que temía que fuera la autoridad. La voz entonces sonó más suave.


    —No temas, no te haré daño.


    El hombre, armándose de valor, sé volvió, quedó con la boca abierta balbuceando las siguientes palabras.


    —¿Pero quién es… qué quieres… de mí?


    —Soy tu Ángel de la Guarda, ya sabes, el que cuida de uno siempre y procura llevarlo por buen camino.


    —¡Qué dices, Majadero! Esas cosas no existen —y con ademán de herir al espíritu celestial levantó el puño cerrado, gritando.


    —¡Como no te vayas de aquí y me dejes en paz, te daré tal puñetazo que no te va a reconocer ni tu madre! Mira que molestarme precisamente ahora con tonterías.


    El Arcángel, con ánimo de apaciguar las cosas, dijo.


    —Sí, créeme lo que te digo. Para demostrarte quién soy te haré una demostración, mira al suelo y verás —el hombre, más tranquilo, miró al suelo y efectivamente había como diez botellas de buen vino. En el momento que las vio, se le salieron los ojos de las orbitas, abalanzándose sobre ellas, pero para desgracia del infortunado antes que las pudiera alcanzar, desaparecieron. El Serafín, ante tan lamentable espectáculo, dijo.


    —No querrás que tu Ángel Guardián te ayude en tu perdición, sólo era una demostración.


    —Yo no creo en esas idioteces, para mí quitarse la vida es un alivio.


    El Ángel estaba perdiendo la paciencia y dijo.


    —Lo que tú creas o no, no importa, estás bautizado, el cura te dio la comunión.


    —¡¡Me da igual que hiciera la comunión!! Ni que me bautizaran. En la ceremonia no me preguntaron, en la comunión solo fui porque quedaba muy guapo con el traje de marinero. Nada más.


    —¡¡Tú antes no tenías ese carácter!! Recuerdo cuando no eras más que un bebé, gordito y sonrosado. Qué maravilla de niño, no molestabas a tus padres nada más que lo necesario. Bueno, en definitiva, un bebé modelo.


    —¡¡Bobadas!! Uno entonces no sabía lo que se hacía.


    —¡¡Y qué me dices del colegio!! De tus notas, el primero de la clase y luego, cuando hiciste la primera comunión, el más limpio, el más aplicado, siempre dabas envidia a tus compañeros. Bueno, claro, que yo siempre te ayudaba, esa era mi misión como tu ángel que soy —el hombre permaneció como atontado por las afirmaciones que estaba oyendo. Se quedó un segundo pensando y dijo.


    —¡¡Entonces!! ¿Dónde estabas cuando me dejó mi primer amor? Cuando murieron mis padres, me despidieron, mi mujer me abandonó, ya no tengo nada, ni dónde caerme muerto —el ángel como justificándose con un hilillo de voz contestó.


    —Hombre... pues compréndelo, después de la comunión ya no ibas a misa, no orabas esas plegarias que con tanta fe decías por las noches antes de irte a la cama. En aquel momento me despisté un poco de ti —el hombre estaba rígido y tenso, no daba crédito a lo que oía, por fin dijo.


    —¡¡A la sazón no comprendo!! Sí, me has ayudado todos estos años cuando era un chiquillo, pero los últimos no me hiciste ni caso, a qué viene ahora molestarme —el Querubín, no sabiendo cómo contestar, dijo con timidez.


    —Sí, claro, pero ahora vas a cometer el peor de los pecados.


    —¡¡No me vengas con tonterías de pecados!! Si me vas ayudar, conforme; si no, lárgate —el ser alado se quedó mudo, en un acto de desespero se llevó las manos a la cara, diciendo.


    —Perdóname…Yo… sólo cumplía órdenes… Soy un simple Ángel guardián en el reino de los cielos.


    —¡¡Vaya Ángel de la guarda que tengo!! Qué ridiculez, es el fiel reflejo de mi vida —en aquel momento, el hombre metió la mano en el bolsillo, sacó su botella, se la dejó al lado del Serafín diciendo.


    —Tómala que la necesitarás —y, acto seguido, hizo lo que en un primer momento había venido a hacer.


    El ángel se acercó al bordillo del muelle llevándose la botella a la boca y bebió... bebió...


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    AMOR DE MADRE


     


    Un barrio obrero, 12 de la mañana, agosto y un olor a comida que inundaba todo el humilde edificio de cuatro plantas.


    María, atareada con la vajilla acumulada en los senos del fregadero, canturreaba una canción que tan bien sabía, la dulce melodía se propagaba por el patio interior.


    “A mi amigo Blanco Herrera le pagaron su salario


    y sin pensarlo dos veces salió para malgastarlo,


    una semana de juerga y perdió el conocimiento,


    como no volvía a su casa todos le daban por muerto,


    y no estaba muerto no, no y no estaba muerto no, no, 


    y no estaba muerto no, no, estaba tomando cañas”.


    Qué bonita, qué alegre melodía y tan bien cantada por esa matrona de anchas carnes y resuelta mirada. 


    Encarna, un piso más abajo, le dijo.


    —María, qué bien se te oye.


    —Gracias —le contestó ella con mucho cariño.


    —Oye, ahora que te veo, ¿tú me harías el favor de cuidarme a la pequeña?


    —Desde luego, Encarna, así me hará compañía hasta que vengan mis chicos.


    —Pues entonces te la mando ya, no sabes el gran favor que me haces —contestó con gran elocuencia.


    María siguió con su rítmica canción.


    “Pero al cabo de unos días de haber desaparecido.


    Encontraron uno muerto, un muerto muy parecido,


    le montaron un velorio y le rezaron la novena,


    le perdonaron sus deudas y lo enterraron con pena”.


    Encarnita, niña resuelta, alegre y muy risueña exclamó.


    —Hola, María.


    María tenía una honda predilección por esta niña, ya que con tantos varones en casa siempre anheló una hembra. Tan necesitada de ayuda en el hogar, qué mejor que una niña.


    —Ven, pequeña, me ayudarás con la colada.


    Las dos salieron a la terraza. María se dispuso a tender las sábanas y cuando se giró para pedirle a la niña las pinzas, esta ya no estaba.


    Extrañada, empezó a llamar a la pequeña.


    Al no obtener respuesta, emprendió la búsqueda dentro del piso.


    Cuando entró en la cocina, un olor nauseabundo le golpeó las fosas nasales, obligándola a taparse las mismas con un rictus de asco, pero debajo, en el hueco del fregadero, un gruñido le llamó la atención. Con mucho miedo, pero la curiosidad pudo más, se acercó. Unos ojos rojos llameantes de ira la miraban fijamente desde la oscuridad del hueco.


    De un salto, la bestia que apenas medía un metro de altura y recubierta de pelo marrón, se abalanzó sobre la desdichada María. En un acto reflejo de protegerse puso sus manos a modo de defensa, pero nada ni nadie sería capaz de protegerse de tal ataque. Con gruñidos de satisfacción y avidez de apetito, el engendro tenía a la desgraciada presa por la garganta. Entre estertores, María se debatía por zafarse, pero nada podía hacer. En unos pocos segundos, sus fijos ojos vidriosos anunciaban su último suspiro de vida.


    Al oír todo el jaleo, Encarna puso cara de satisfacción, seguidamente tomó sus artículos de limpieza, bolsas de plástico y una fuerte correa de cuero con su cadena de metal.


    Al entrar en el piso de María, encontró al bicho apurando el cadáver de la desdichada, el mismo, al advertir la presencia de la mujer, raudo y sumiso acudió a su regazo emitiendo ronroneos como un dócil gatito. 


    Mientras le ajustaba la correa, le habló con mucho cariño y amor.


    —Ya has comido, mi vida, te gustó, espero que te aguante más que los demás —dijo con ese tono que solamente una madre solícita sabe expresar.


    La canción de María le vino a la mente, un impulso inexplicable le hizo tararear el estribillo.


    “Y no estaba muerto no, no y no estaba muerto no, no, 


    y no estaba muerto no, no, estaba tomando cañas, lerelele


    y no estaba muerto no, no y no estaba muerto no, no,


    y no estaba muerto no, no, chévere, chévere, chévere”.


     


    FIN. 


    


    


    

  


  
    EN UN RINCÓN DEL CEMENTERIO


     


    Dicen que no tenía madre, ni padre. Nadie supo jamás de dónde vino. Está en la tumba nº 13, donde el olvido es su compañero, en el que la soledad es su hermano. Mientras todos los demás rebosan de flores, llegando los familiares con notoria puntualidad el día de todos los Santos, la lápida del desconocido que no tiene, ni padre, ni madre, ni se sabe de dónde viene, permanece en tal estado de abandono que la gente se fija más en el hueco de flores que en la misma sepultura.


    Cuando pasa la fecha señalada, una mujer vestida totalmente de negro, que con el paso de los años va arrastrando su maltrecho cuerpo, con mucha dificultad, se acerca a la lápida del desconocido.


    Se arrodilla, saca sus bártulos de limpieza empezando con el ritual que año tras año desempeña con sumisa devoción, mirando a ambos lados, como temiendo que la vieran. Coloca las flores que con tanto cuidado consiguió arrancar del campo cercano.


    Al terminar, sollozos se hacen sentir en el silencioso cementerio, ahora desierto de familiares. 


    Los demás tendrán muchas flores, pero el nicho del ignorado tiene a su más fiel visitante, que ya hace más de 40 años que esta mujer no falta un solo ciclo a la cita del desconocido. 


    Sin ser su madre, ni padre, ni hermano, ni familiar cercano, pero el amor puede suplir a todo un ejército de familiares y curiosos que, hipócritamente, acuden a los restantes en día señalado.


    En un rincón del cementerio yace el desconocido que para el corazón de la señora es más conocido que cualquier familiar. D.E.P.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    LA DIETA


     


    Se llama Encarna y tiene quince años. Está en una edad muy difícil. Su estado físico no la ayuda en absoluto, unas curvas demasiado peligrosas se dibujan en su orondo cuerpo.


    En el colegio es el patito feo de la clase, nadie le habla, ni siquiera la miran. En el recreo siempre está en un rincón donde nadie la molesta, pero siempre anhelando estar con los demás.


    Un buen día pasó por delante de un Kiosco fijándose en una revista para adolescentes que anunciaba a bombo y platillo una dieta milagrosa, prometiendo adelgazar muchos kilos en pocas semanas. Dicha revista explicaba que podías comer de todo, pero la condición era que no podías comer nada de pan, ni repetir una misma comida dentro de la semana, bebiendo como mínimo dos litros de agua cada día. Te aseguraban que con el estricto cumplimiento de la dieta adelgazabas un montón de kilos. Encarna se lo tomómuy en serio siguiendo, con prusiana disciplina, la dieta.


    Con el paso de las semanas había adquirido una esbelta figura. Todos la admiraban. Los chicos que antes no le hacían caso, besaban por donde pisaba. Vivía su sueño hecho realidad. Por supuesto, la invitaron al baile, teniendo todos los números para ser declarada reina del mismo.


    Llegó el día tan señalado. La acompañaba el más guapo de todos los chicos. Bailó, rió. En pocas palabras, se lo pasó de fábula.


    Por los altavoces anunciaron que Encarna y su acompañante subieran al escenario para recibir sus respectivas coronas que les acreditan como reina y rey del baile.


    Conforme Encarna subía empezó a notar como unos retortijones en la barriga, a cada paso que daba se hacían más y más insoportables. No podía más, su cuerpo se rebelaba tras largas semanas de estricta dieta, pero era su día grande, y se juró a sí misma que antes muerta que abandonar la subida al cielo de los más populares del colegio.


    Al pronto, se oyó como una explosión, todas las paredes del local se mancharon de mierda, incluyendo los incrédulos alumnos. Los estudiantes salieron despavoridos, dejando a la desdichada más muerta que viva, llegando a articular sólo dos palabras.


    Tierra…trágame…


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    ME LLAMO RAFAEL Y TRABAJO PARA EL ÁNGEL DE LA MUERTE


     


    Aquella mañana sórdida y monótona, Juan estaba como siempre en su aburrida y gris oficina, le llamaron por el interfono anunciándole las prisas y ruegos de un personaje que quería a toda costa hablar con él.


    No era esa la costumbre, pero ya que su rutina acabó por deprimirle pensó que lo mejor sería distraerse con tan sorpresiva visita.


    —Pase, por favor —le dijo con voz lánguida, pero lleno de curiosidad. Enfrente tenía a un personaje de lo más lúgubre: vestía todo de negro, con rasgos que bien podían pasar por un caballero del siglo XXI, de semblante pesaroso, faz aguileña, con una nariz que sobresalía causando un sudor frío al que se le ocurriera cruzarse con su mirada.


    —Mire, usted —consiguió decir con voz metálica.


    —Usted dirá, caballero —contestó Juan con no cierta repugnancia.


    —Me llamo Rafael y no tengo trabajo.


    —Normal, como la mayoría de los que aquí se acercan —dijo con socarrona voz.


    —No comprendió —le dijo Rafael con tono apremiante.


    —Cómo que no comprendo. Está en una oficina de empleo, es lo más natural —el tono de Juan se alzó por encima del tecleo lejano de los ordenadores.


    —El empleo perdido no es tan natural, ni mucho menos normal —respondió dándole un tono de énfasis en la última palabra.


    Intrigado y curioso, se incorporó de su asiento y fijando la vista observó con todo descaro la faz del individuo, diciéndole.


    —Dígame ese empleo que tan especial es para usted…


    Rafael tomó aire y contestó con suma elocuencia:


    —Hasta hace bien poco trabajaba con el ángel de la muerte.


    —No me diga —dijo Juan con ese tono sarcástico de funcionario curtido en mil batallas.


    —No me toma usted demasiado en serio y se equivoca —respondió Rafael algo ofendido.


    —Vamos, vamos, no se me enoje usted, querido amigo —siguió Juan con retintín.


    —¿Se acuerda usted de cuando salió esta mañana de casa? —preguntó muy serio Rafael.


    —¿Qué intenta usted? Confundirme, como siempre mi trayecto es el mismo —raudo, se levantó y empezó a andar alrededor del visitante.


    El susodicho se mantuvo asentado y, sin inmutarse lo más mínimo, le miraba con descaro a la vez que dijo: 


    —Seguro… recuerde, recuerde —insistió Rafael.


    De repente, desapareció la oficina y, tumbado en la calle, apareció un cuerpo tendido al que dos sanitarios trataban de reanimar.


    Juan, desde arriba, levitaba incrédulo, imposible, estaba flotando cual ligera pluma mesada por el viento. A su lado, Rafael ahora todo ser de luz le tendía los brazos en ruego que le acompañara a su nueva morada.


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    LAS AUTORIDADES SANITARIAS ADVIERTEN QUE EL TABACO PUEDE MATAR


     


    “Busca un punto encima de ti. Mantén los ojos abiertos, en un momento te pediré que respires profundamente. Cuando te diga duerme, me refiero a un agradable momento de tu vida. Ahora, continúa mirando el punto. Respira profundamente y repite, duerme ahora y vuelve a respirar profundamente. Concéntrate en la luz, cuando exhales repite lentamente la palabra paz. Estás ahora en un estado agradable de relajación”.


    La voz monótona y dulce del hipnotizador resonaba en el gabinete del mismo. La paciente, mujer de edad mediana con problemas de tabaquismo, decidió que ese método seria el definitivo para dejar el vicio del tabaco.


    Una vez que llegó al estado hipnótico, el profesor pasó al sistema de choque:


    “Sabes que quieres dejar de fumar. Ahora sabes que es tu decisión dejar de fumar, pero sabes que puedes, quieres y debes abstenerte de fumar, de tabaco, nicotina o de cualquier cigarro... Tu compromiso: enterrar el hábito de fumar antes de que él te entierre a ti... Serás una persona tranquila y feliz, libre de fumar para siempre... Te pido que repitas tu palabra clave durante el día, en todo momento, constantemente, una y otra vez durante todo el día... Añades años a tu vida, añades vida a tus años... Estás programando tu mente que antes de que te entierre el tabaco, tú lo entierras a él... Si alguna vez te puede tu deseo de fumar, simplemente repite tu palabra clave constantemente… La palabra mágica es: asco, asco, asco... Sí, es la forma en que recordarás el mal sabor del tabaco cuando intentes llevarte a la boca un cigarrillo o respires humo del mismo, te entrará tal repugnancia que tendrás ganas de vomitar... No soportarás, ni el tabaco, ni el humo, ni nada que huela o sepa a cigarro. Recuerda, en todo momento y situación la palabra. ¡¡Asco!!”.


    Después de varias sesiones como esta, la mujer con la cartera más ligera, pero más feliz al no probar cigarrillo alguno, era una persona completamente nueva y su estado de salud mejoraba día a día. Más recíproca con las relaciones sexuales, a lo que su marido dio por bien empleado el costo del tratamiento. Sus compañeros de trabajo, agradecieron mucho su nuevo comportamiento al verse librados de una chimenea ambulante pululando por las oficinas.


    Ella seguía a pies juntillas los dictámenes del hipnotizador, y no pasaba momento del día que no se repetía la palabra mágica. Era su credo, su religión, su obsesión.


    Aquella noche, el calor era insoportable, no podía conciliar el sueño y salió de la cama a oscuras para no molestar a su marido. Se dirigió hacia la terraza. ¡Pero! ¿Qué era aquello? ¿Qué olor se le metía por las narices? ¡No podía ser! ¡Tabaco! ¡Era humo de cigarro que lo inundaba todo! ¡Que lo apestaba todo! Roja de ira, con la vena hinchada a punto de reventar, miró en dirección al humo. En un rincón del balcón, estaba acurrucado de miedo su amante esposo. Chupando con avidez hasta el último aliento del pitillo. 


    —Pero, mi amor, ¿qué haces aquí fuera? ¿Por qué me miras así? ¿Qué te pasa en la cara? ¿Por qué tomas el macetero? ¡¡No, no, nooooooooooooooooo!!


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    EL ASCENSOR


     


    Conforme subía el ascensor, fue dejando personal en diferentes y sucesivos pisos.
Cuando ya quedaban algunos pisos por acabar el trayecto, solo permanecieron dos hombres. El uno, típico trabajador de oficina con ropa barata y desgastada por continuos lavados. El otro, consejero de la empresa, que tenía su oficina en el último piso. Primero habló el oficinista.


    —Menudo calor que hace, a este paso no aguantaremos el verano. ¿Sabe usted si han reparado el sistema de refrigeración? —el consejero, distraído por múltiples problemas, contestó.


    —¡Perdón! ¿Cómo dice? 


    —Decía… qué calor… bueno déjelo, no tiene importancia.el otro no contestó, ni puso la más mínima intención en contestarle.


    El administrativo puso cara de pocos amigos, hundiéndose en sus pensamientos, mientras el ascensor se paraba en todas y cada una de las plantas.


    “Será posible, qué se habrá creído, le he hablado correctamente, vamos digo yo”.


    El consejero notó como una sensación en la nuca, se volvió muy despacio, disimulando, pero cuando vio la cara del otro, raudo, se volvió contra la pared, mirando distraído pensó. “Pero qué le pasa a este tío, es que tiene la cara así, si se ha molestado lo tiene claro… No tengo ganas de atender las tonterías de un simple empleado”.


    El asalariado, cada vez más enojado, especuló. “Mira, el idiota se vuelve, mira y luego me ignora, pero tendré yo monos en la cara. ¡Esto es intolerable! No, si resulta que uno no va a poder hablar con esta gentuza, si es que tendría que decirle cuatro cosas y ponerlo en su sitio, por mucho consejero que sea”.


    El directivo, cada vez más molesto, caviló: “Diablos de personaje, me está amargando el día. Como siga mirándome así me quejaré a su superior para que le haga la vida imposible. ¡Vamos! Que todavía hay clases, qué traje más ordinario, desgastado y pasado de moda. Vamos que este se cree que no tengo otra cosa que hacer que escuchar sus quejas. A mí qué me importa si pasa calor o frío. En la quinta planta funciona el aire acondicionado de maravilla”.


    Rojo de ira ante la indiferencia del consejero, el oficinista maduró: “Esta gente está aquí por enchufe, de seguro que se pasan todo el día a ver a quién despiden para abaratar gastos. Pues mira, que me vuelvo loco y lo tomó por el cuello y aprieto, aprieto… Me da igual mi empleo, lo mando todo al carajo. Que yo valgo mucho, ya me lo dice mi parienta, que de eso sabe mucho”.


    Por fin, llegó el ascensor a su destino. El directivo salió el primero, pero con tan mala pata, que resbaló en el suelo recién encerado. Raudo, el empleado fue en su ayuda.


    —Permítame, señor Consejero —le levantó, con la mano hizo ademán de quitarle el polvo a la vez que expresó.


    —Espero que su señoría no haya sufrido daño alguno, permítame que me presente: Antonio Fernández, Administrativo de segunda clase, para lo que usted mande…


     


    FIN.


    


    


    

  


  
    EL ESPOSO CASI PERFECTO


     


    —Buenos días, ¿cómo estás? ¿Bien, supongo?


    —No, no me respondas, te veo estupenda.


    — ¿Que cómo me encuentro? Pues mira, ahora que me lo preguntas… un día de perros.


    —No te puedes ni imaginar la de idiotas de los que está poblado este planeta.


    —Mal educados, violentos y con un descaro de lo más insultante que podamos recordar.


    —Ruido, malos olores, contaminación, gritos, insultos y suciedad.


    —No sabes la suerte que tienes de estar aquí en casita, cómoda, bien aclimatada.


    — ¡Qué más se puede pedir!


    —Sí, ya lo sé, me vas a decir que algún paseo de vez en cuando te vendría bien.


    — ¡Vamos, querida! Te puedo asegurar que te equivocas.


    —Hazme caso, como en casa nada de nada.


    — ¡Venga! Levanta ese ánimo, no es para tanto.


    —Yo te cuido, me desvivo por ti, me ocupo de todas y cada una de tus necesidades.


    —Ni el amante esposo más perfecto haría tal cosa.


    — ¡Pero qué veo! Hoy es viernes por la tarde.


    —Ya sabes lo que toca los viernes.


    —Despacio, con calma, que enseguida me voy.


    —Tranquila, que me han comentado que, pensando en algo poco placentero, llegas a controlar.


    — ¡Lo ves! Tengo razón, controlo querida, controlo…


    —Ahora, amor mío, ahora llegaremos los dos a buen puerto.


    — ¡Mmmm! ¡Mmmm! ¡Así! ¡Así! ¡Aaahhh!


    —Qué bien, ¿te ha gustado, querida?


    —Ha estado mejor que otras veces, ¿verdad?


    — ¿Qué oigo?


    — ¡Golpes en la puerta!


    — ¿Quién será a estas horas?


    —Tú tranquila, que ya me ocupo yo.


    — ¿Qué quieren ustedes? Policía. ¿Cómo qué la policía?


    — ¿Que los vecinos se quejan de malos olores?


    — ¿Que hace tiempo que no ven a mi esposa? 


    FIN


    


    

  


  
    EL APRENDIZ DEL DR. VÍCTOR FRANKENSTEIN


     


    Una gran mole de carne cosida a trozos se desplazaba con torpeza por la calle. La anciana a la que le gustaba dar sus paseos al anochecer era ajena a su presencia. El grandullón la olfateó, su cerebro que estaba compuesto de materia gris de algún desgraciado no daba para más.


    Se le acercó con torpeza, balbuciendo palabras incoherentes. La mujer que crió a una prole numerosa, llevando una vida mísera de privaciones y sacrificios no se inmutó lo más mínimo. Entre la poca luz que dispersaban las pobres farolas y la poca vista de la anciana hicieron el resto.


    —¿Qué quieres, quién eres? —le espetó con contundencia.


    El engendro, ante tan autoritaria voz, se paró de inmediato, no sabiendo cómo actuar.


    La mujer dedujo que bien podía ser un niño grande desorientado.


    —¡Ven aquí! —le dijo con ademán autoritario.


    El desgraciado grandullón, sumiso como un gatito, acudió a la llamada de la vieja.


    La mujer sintió lastima por tan gran mole de carne llena de cicatrices que le daba un horrible aspecto. Empezó a acariciarle el lomo con tanta delicadeza como hiciera con sus hijos, fue tal el amor que desprendía la mujer que el monstruo ronroneaba como un lindo gatito.


    —¿Qué te ha pasado criatura? ¿Dónde tienes a tus padres? —la dulce y rítmica voz de la anciana parecía un son de cuna. Unas lágrimas asomaron en el rostro del grandote. Con entrecortada voz y acompañado de sonidos guturales, intentaba hablarle a la vieja. 


    —No te esfuerces, pequeño, veo que estás muy enfermo —dijo la anciana entre caricias—. Te llevaré a mi casa y allí te cuidaré —siguió diciendo la buena mujer.


    Los pocos vecinos que a esas horas paseaban por las calles del pueblo huyeron despavoridos ante tal extravagante pareja. Cerrando puertas y ventanas tras de sí. Desde las ventanas, algunos intentaban llamar la atención de la anciana advirtiéndole del peligro que corría ante semejante monstruo. La señora, tan orgullosa de ayudar al prójimo, ni se daba cuenta de tales advertencias, siguiendo su camino como si tal cosa.


    Al llegar a su morada, el grandote tuvo que agacharse para entrar. La señora lo acomodó como buenamente pudo, yendo a prepararle un suculento manjar abundante en carnes y generosa guarnición de patatas. El grandote comió con tal deleite que la anciana, satisfecha por ver comer sus viandas, se sentía muy orgullosa de este nuevo hijo, que aunque de considerable tamaño, ella tenía suficiente corazón para los dos.


    Pasó el tiempo, el pueblo al fin admitió al grandote que, debido a su gran tamaño y fuerza, ayudaba en las tareas más penosas. Su fama traspasó la frontera de la comarca, llegando la noticia al mismísimo despacho de un afamado doctor.


    Cuando dicho profesor llegó al pueblo, viendo a la mole, con incredulidad pasmosa, observó:


    —Increíble, mi criatura al fin sobrevivió.


    El grandullón, al oír esa voz que le resultaba familiar, balbució.


    —Pa…pá…


    Todos los vecinos se asombraron al oír al monstruo decir sus primeras palabras. El mismo, con ese movimiento característico de un elefante, se aproximó al doctor, agarrándose sumiso a sus piernas.


    El doctor acarició el lomo de la mole como si fuera su perro fiel de caza. Todos con tristeza se despidieron del grandote, el profesor resolvió que el mejor sitio para dicha criatura era, sin lugar a dudas, su clínica, que es el sitio de donde salió.


    Los días que siguieron a su vuelta fueron muy desdichados para nuestro personaje. Fue sometido a diversas intervenciones, el doctor no estaba contento con su engendro, salió mal para él. Le faltaba carácter, más furor, más firmeza y maldad.


    Su intención no fue, ni lo más mínimo, ayudar a la humanidad con sus experimentos.


    Al ver que sus retoques no surtieron efecto, decidió que lo más importante era endurecerle el alma. Día tras día fue sometido a una ración de latigazos, duchas frías y un estricto control en lo que más le gustaba al grandote, comer. Nada de eso resultaba, la mole impasible, empalagosa y fiel como un perro no se quejaba ni demostraba pena alguna. Siempre recibía al doctor con habitual afecto. El científico se devanaba los sesos, no entendía qué pudo salir mal. Todas las partes que componían la mole fueron sustraídas a cadáveres de dudosa reputación, condenados, locos y desgraciados. El profesor, en su afán por descubrir qué le ocurría al mastodonte, resolvió espiarle, descubriendo que muchas veces lo veía en natural forma de meditación. Hablaba a algún lugar de la pared. El médico agudizó su vista en dirección a la pared, pero no advirtió absolutamente a nadie. Consiguió, con muchos esfuerzos, oír algunas frases sueltas como, “no te preocupes, me portaré bien, tranquilo seré bueno”.


    Con furia, entró diciendo.


    —¿Qué estás murmurando? Idiota.


    —Nada papá... es un amigo que tengo —contestó con voz ingenua.


    —¿Un amigo? Pero si aquí no hay nadie—respondió el científico cada vez más enfadado.


    —Sí, papi, me dice que hay una parte de mí que le pertenece.


    —¿Cómo? Imposible, están todos muertos… —contestó estupefacto el profesor.


    Al momento, una discusión entre el grandote y la pared se estaba produciendo en las mismas narices del médico.


    —No lo haré… papi es bueno.


    —¿Que no harás el qué?—preguntó muy extrañado.


    —Mi amigo dice que eres muy malo y debo eliminarte —contestó con mucha lástima la mole.


    —¡No! No hagas caso de tu amigo, es imposible que esté aquí, eres tonto y, además, estás loco…—contestó con una mueca de terror.


    —Lo siento, papi, está dentro de mi cabeza… 


    El grandote avanzó con los brazos extendidos agarrando al científico por la garganta, apretaba y apretaba hasta que parecía que los ojos se le salían de las órbitas. El médico parecía una muñeca de trapo en manos del mastodonte, los pies se le movían de forma ridícula, pataleando en un afán inútil por encontrar un apoyo.


    —Está bien así lo haré —le dijo a la pared.


    Acto seguido, tomó al profesor por los pies arrastrándolo hasta el cementerio donde con sus propias manos cavó en una tumba. Cuando llegó al féretro, abrió la tapa del mismo y, como si de un fardo se tratara, tiró al científico dentro.


    —Aquí lo tienes como me lo ordenasteis, amigo...


    Con paso lánguido, se alejó del cementerio dejando la lápida en su sitio que rezaba lo siguiente: “Dr. Víctor Frankenstein”.


     


    FIN. 
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